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A LA NACION 

"':i66i; )At~l~\~ )l!STO que, en estos momentos de do-
~""'"lorosas impresiones, el c;obierno haga 
oír su voz con honradez y verdad sobre los luctuo­
sos acontecimientos del 28 del presente. 

No se trata de hacer que rec~1igan responsa­
bilidades; se trata únicamente de que: esta triste 
página de la historia ecuatmiana sea escrita con 
serenidad y justicia. 

A TODos los hijos de este noble suelo consta 
el empei'io de: las Autoridades para que la sanción 
establecida por la Ley rc:c~•yera sobre: quienes fue­
ron culpables de ];;s horrorosas hecatombes de 
Huigra, Naranjito. Yaguachi y Guayaquil: d Go­
bierno procedió en esto ck acuerdo con el dic­
tamen uná<1imc: de 1<1 opinión pública, por manera 
que sus actos son, en esta materia, del pueblo 
ecuatoriano. ( •) 

¡_-::·) La pulo]icación de los documentus 'l''" van al pie 
nuwillesta el procedimiento del (;obit'rno. 
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No h;.t Llltado, pues, escrupulosá diligencia 
jJara salvar la vida de los prisioneros; se ha hecho 
todo lo que ha podido hacerse empleando la más 
esmerada solicituu, llevando la prolijidad al extre­
mo de que Jo;; Miembros del Gobierno pusieron 
en peligro su vida, para salvar la u e los presos que 
fueron remitidos á esta ciudad. 

EL Gobierno, al exponer los acontecimiento~, 
procede con la más absoluta lealtad, y juzga que 
es el momento de que el pueLdo uel Ecuador serene 
su espíritu, olvide el pasauo con accior.es gene­
rosas que le pongan á la ,{Jtura ck los más civili­
zados pueblos ele América, y opk resuelta, elicidi­
damente por el sendero de h paz, ele la prosperiuad 
y de la ventura nacional. Borremos con lágrimas 
el trágico día del 28 de Enero; reorganicemos la 
República, amemos siempre la Justicia, dejemos 
que siempre impere la Ley que por sí sola castiga 
y repara. 

Carlos FREILE Z. 

Ei Ministro de Gobierno, 
Octavio Diaz. 

El Mmistro de Relaciones Exteriores. 

El Mi~i~tro ae l11struccióu Nblica, 
Carlos Rendón Pérez. 

C. R. Tobar. 

El Ministro u e Hacicn~a .. v Encargado del Dcsnactto rtc Guerra, 
J. F. Intriago. 
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l}C)C(JMEN'TOS 

Telegrama tle Quito á Gnaya.rtnil 

Quito, Enero 25 de F!l2. 

Señor General Don Jnan F1·anci,;co Nava!'l'o. 

Guayaquil. 

En unión ck los St·es. Ministro;; lo saludamos afec­
tuosamente. Aun cuantlo juzgo excusado recomendarle 
el cuidado y conservación de los pt-iHinneroH Generales 
Alfaro, Montero y Páez, con todo, UlC permito exigirle 
que tome Ud. todas las precaucione:; <Jtle le acousejcn 
su pruclcncia y tino, paro que dichos presos no sufran 
ningún vejamen ni hostilillall llel puel>lo, menos que se 
atente contra su vieJa. Lo qne sí creo conveniente in· 
sinuarle es <}Ue onlene cuanto antes el juzg·amiento mi­
litar á ')Ue por las leyes deben ;;(~!' sometidos, para de 
esta manera satisfacer á la vindicta pública <¡ne reda­
ma, con justicia; el castig-o de los culpables. .1!:1 juzga­
miento conforme al Código Militar debe veritica1·se en 
e,; a ci ndacl, teatro de las infracciones. Concluído el 
juicio verbal, remítalos á esta capital para que cumplan 
su comlena, empleando escrupulosamente todas las 
mediflas e!icaces para garantizar la vida de los conde­
nados. 

Acúscme recibo de ce, te te le¡; t·a m a. 

CA RLOH FHlciLE ?;. 

(') J.,;~ trc~ telt'granL:Lo; o:;i,;u•tdu,., C<_lll ;J<;t~l"iscu~. ditibidu" pur o;:·l Sr. En 
1 .ngetd~.>del l'c·d~r J(jt:UlLivu :-1 !dmi~tr<l d,• (illetra) Gener:ll en Jek dr·l Ejército, 
CQIIl<) los rkl ";\·linistrol d.• Cilli'ITil al j~¡t·clllil o. 1l1'1 IIP.~,1l"Oil O(.Jlll ttlllilllll'llle á SU 
dL~~tiuo, ¡;ur t!:>tat iutt'Llllmpid:l la linr:'<L !o'],...gr:ihL·<t dt' ~UCi1V f1 GuRyil.C]tlll, :í. cnn­
!-iCCLtt,;nCi<"l d1.• hl:-; •Jpel nciúl"1C"~ militnrr:;;; qttL' ,;c llabiíl.LL UcsaJ rollatlo en Yuguachi. 
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'I1elegt'ania de Hua.yaquil :í Quito 

Guayaquil, á 2.S ele Enero de 1'!12.-Hora tle t1c· 
pósito. ] p. m. 

Señores Presidente y Ministro~ de E»tarlo. 

De conformiO.ad con lo resuelto por el Sup1·emo 
Gouierno y ateniéndome á las instrnccinn<~s que traje, 
he ordenado al Sr. General en Jefe del Ejército que 
proceda á decr·etar el jtticio militar contra In~ altos Je­
fes del Ejército Rebelde. En esta virtutl, el Sr. Cene­
rrrl Plaza', ha decretado la formación de un Consejo de 
Gnerrrr, para que, ele acuerdo con el Código MÍlitar, 
proceda á ju~gar á los culpables. .&;! Consejo está ya 
reunido, hajo la Pre,;i<lencia del Coronel Alejandro Sie­
rra, sirviendo de vocale>-3 los Coroneles l\Januel Amlraclc, 
JVIannel Velasen Polanco, E~rique Valtlez, Juan José 
Gallardo, Rafael Palacios y 'l'eniente Coronel Sccuncli· 
no R. V elásr¡uez. Actúa como .B'iscal el 'l'cniente Co· 
ronel José H.mlolfo Sala;;. Es probable que el Cou8ejo 
termine á media no~hc y la senten.:ia que dicte será 
cumpli<la. El juicio ha empezado por el General Mon­
tero, por ser éste el mayor re,;ponsable de los reheltles, 
visto el cargo ck honor y ele confianza que ejercía cuan· 
do se alzó en armas contra la Constitución. 

Saludo á Urk 
T\1l11istrn d(' Gth:'rra, 

/. F. }\lavarro. 

Teleg'l'::mlt de Huay:u¡nii ií. Quito 

Guayaquil, á 2-" de Enero ele 1912.-Hora ele depÓ· 
,;ito, lJ y media p. 111. 

Señores Presidente y Ministros de Estado. 

A las S y metlia p. 111. terminó el Consejo tle Gtterra 
sus deliberaciones Rentencianclo al General Montero á la 
pena de diezi>'l~¡, años d., presidio y degradación públic.a . 
.li:l pueblo se sublei'Ó contra esta sentencia, que tlefrau­
claba sns esperan~as tle que fuera la pena ele muerte. 
Tre;; ó cttatrn mil hombre~ armado~ prnt.-~tabau contra 
esta resolución del Consejo y petlían la caht>%a del trai­
dor. Hemus agotado uucstros e~fnerzos por contener 
pueblo. No fue posible, Nos atropellaron. Atrope· 
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liaron Consejo, cordón de fuerzas, invadieron GoLcr­
nación, do!Hle funcionaba. Consejo y ultimaron dcsgTa· 
ciarlo Jefe rebelde, enzañándose en sus despojos, (¡uc 
arrastran en estos instantes por las ca11es. .A esla 
exaltación frenética del pueblo !Ja contrihnído gran<ie· 
mente la explosión que ocurrió c;n el Cuartel de Artille­
ría y que el pueblo la ha atribuído á los rebeldes. Hemos 
expuesto inútllmcnte nue!'tra vida por ~alvar presos 
y el Sr. Genera 1 Plaza, sin mov crse del lado de los pre · 
sos, ha a gola( lo hernicos esfuer7-os por salvarles la vida. 
La cólera popular es incontenible y terrible,· de manera 
que en estos mismos momentos, apena<l.o el espíritu por 
lo~ caracteres o <liosos de la tr.ag-edia á que a ca uo de 
asistir, me preocupo de ''cr dnno salvo la vida de los 
otros pre;;os. Luego comunicaré. 

Saludo á Uds, 

Tdeg•·tuna tle Guayaquil ú·QniLo 

Guayaquil, á 25 tle Enero ele 1912.-Hora de depú .. 
sito, 11, 45 p. m. 

Señores Presidente y 1Jinistros cle Estado. 

El Jin trágico tll'l Generall'dontero y el pcoligro in­
miucntc <¡ue con·en los otros Generakts presos, me ha 
colocado en el caso de sus¡wmler sn enjuiciamil!nlo y ~a­
carlos inmediatamente de esta ciucla(l, aprovechando la 
circunstancia de <¡ne el·pncblo enfurecido ha :lbandona· 
clo la Gobernaciún y anda por las calles con los despo­
jos del desgraci<Hio General Montero. Si no aprovecho 
estos momentos, tengo la firme pcr~uación ele (}t1C los 
demás Generales correrán la mi~ma snerte de aquél, á 
menos qne nos re,olviéramu~ á ft1silar al pueblo, cosa que 
creo no est:'t en el áninn dd G-ohiemo y qne seguramente 
no lo está en elmín. He; onlenw.do. pues, que el ¡mndo­
noroso y eu6rg·;co C<H"onel Sierra, lkvanclo á sus órdenes 
d Batallón "]V[araíí6n", condur.ca esta misma noche los 
pn:sos it Quito, atcniémlose á las siguientes instruc­
ciones: 

]<! Que adqniera víveres para que vayan en el 
tren y no haya neccsidatl Lle qne la tropa teng<t cp1e <H1-
(¡nirirlo~ en los 1mehlos dd trán;-;ito; -
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29 Qne no se detcr1g·a eli.rten en ciudad ó pueblo 
alg·uno del camino; 

3'.' Que proteja lo;; presos á todo trance y bajo sll 

propia y personal responsabilidad los entreg-ue en el 
Panóptico ele Quito. 

Abrigo la convicción tle que Psto es lo mejor que se 
puede hacer en las ad.ualcs circunstancias, pnes uo elu­
do de·qne aún en el ca~o de que pudi{,r;¡mos. ejercitar una 
defensa á mano armada Cl>n las lropas, nada <'> poco 
avanzaríamos, dat1o el material lijcro de los <c'tlificios, 
que son traspasados en todu ;o;enticlo por los proyectiles, 
exponiéuuonos, además, á que se proclttzcan iucenctios 
que serían fatales á la ciuda<l y á I<>S presos. 

Confío, puc::;, en que la medida que me he \'Ísto for· 
zado á adopta1·, será bien apreciarla por Ud". 

Atentos ,;aludo~. 
i\lini•;trn de !.1il!:rrn, 

'.l'olegrama de G-uayaquil á Quitu 

Guayaquil, Enero 25 de 1 'Jl :2. ~Hora de cle¡xísito, 
10 p. m. 

Seiior J\li nistro de Hacienda Bncargaoo r1e1 De~pa· 
cho de Guerra y Marina Dn. J. F. lntriago. 

Quito. 

]j)uc.ontré descmpei'ianrlo la Jefatura ele esta ?;ona 
al Sr. Coronel Sierra, Jefe ele! Datallóu "i\larañún", 
compuesto de gente r¡uiteiía, la cual está enfermándosB 
¡uucb.o. A esta circunstancia ;;e agrega la de ser el 
Coronel Sierra un Jefe honora.blc y veterano, capaz rlc 
conducir á Quito lo;; Haidnres con todas las prec;Htci<h 
nes que el caso requiere. J'vlarch;¡ á ésa en pocas horas 
más y por esta causa <]Uedará vacante <licha Jef;~tnt·a 
de Zona. Todos los Jefes superiores están deRPspera· 
dos cop justicia por salit· de este foco de infección; y 
por suerte nos quetla el General 'l'revi·ño, para ocupa\' 
~se cargo. Treviño es 11n Jefe de pr.;stigio y el únicq 
en quien veo condiciones para el caso. Dígnese ,:onst\lc 
t¡¡.r con el Gobierno y !nauife¡;t.arm\l S\1 re~ol11ción 

¡:;alnclo, 
~!!ll\:.Jt¡'(} t\~1 tftH'l·J'H¡ 

Gr!t!N'ttlJ. F. Nttt'(t/'!'ti, 
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'l'.,legm.ma el~ Hcta~·aqnil :'t Quito 

Guayaquil, 26 de Enero de 1912.-Hora de dcpósi· 
l.o, 3 a. tn. 

Selíures Presidente y Ministros de Estarlo. 

A las dos ;:L m. llan sido embarcados los Generales 
presos, á <'>rdenes del Coronel Sierra, sin novedad. 
L'ucblo continúa en las calle:-;. Batallón "Marañon", 
\'a de custodia con presos. 

).linistm rle Uue¡r.'1. 

(f) .f. .F. Na<'al ro. 

'l'ch,grama. de Hna.yaqnil á (!nito 

Guayaquil, 2ti ele Enero lk 1 'J12.--Hora de c1ep6 
si lo, 6 a. m. 

Señores Prcsiáente y lVTinislros ele Eslado. 

Como lo pre1•eía, entre + y media y S de la mañana, 
el pueblo regTcs6 á situat·se frente á la Gobernaci6n, en 
bt1sc.a rle los ¡Jemás ¡n·psos. Se ha enterado de queJa 
no están en ( ~ouernetci6n y se oyen gritos rcclamátHloles. 
Insisto en creer que si no los hu!Jiera despachado de 
a¡¡uí habríamos teni<lo otra lttecatombe. 

Saludo. 
(..1ini.,;;tro de (inf'tTii 

(f) .f. F. :Vcwarro. 

'l~ülcgr~una. tle Quitu ~ (inayaqúil 

Qnitu, ;i 26 de Enero de 1912.-Hora de depósito, 2 
p. m. 

>· Señurcs Gcucrn llVIini~tro de Guerra y Llenera! 
en .Tefe del Ejército. · 

. Viene siendo imposihle la medida de enviar á los 
pri~ioneros á esta Capital, porque no ~e podría ponerles 
á cubierto rl~ la il·a popnlat·. ni á su pa~o por las pobht,· 
done~ del tr:.í11KÍto, ni á ~u lleg-ada aquí. 
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Además, debiendo verificarse el jur-garniento de 
ellos en Gtmyaquil, :-;ería ncc~sario c.orn~r, en su regrc 
so, e\ mismo peligro que en sn venida; complicándose 
entonce~ la situaciún porque el pueblo presumiría r¡uc 
se trata ele ¡,ludir el juzg;amiento y de poner á' los pri· 
sion~ro;; á ;;alvo de la ;;anción legal. 

Lo qne necPsitábamos era qiw no :se pusiese en li 
be,·tacl á los qne tra,;tornaron tan hondamente la Na· 
ción; y fné porque se pem;aba ten ello qtle se rlispuso se 
lo;; cnvia,;e acá; mas la~ circnn:<tancias han camhiaclo v 
veo r¡uc lo m:is condnccnte al jnzgamiento y á la se¡..;ti­
rirlat1 ele e1los ~ería mantenerlos presos en el "Liberta­
dor Bnlí1·ar", tomando las medida~ del caso para evitar 
su fuga, y en es~wra de que las agitaciones popul;u·e~ se 
calmen y "e pue<la entonces proceder al juicio, confor­
tue á las leyes. 

Repito que su venida no puede verificarse, porque 
los riesg;os son inminente,;, V el Gobierno está en el de· 
ber de preverlos y evitarlos.-

Por tanto, sírvanse Uds. ordenar r¡ne regrese PI 
convoy de los pri~ioneros, co1woy que he manrlado de­
tener en Huigra. 

Quito, l:!:nero 2() ele 1912. -Hora de rlepr'>sito, 2 p. lll. 

Señor Coronel Sien·<I. 

Se me ha avisado r¡ uc Ud. viene á ésta, tr<~ycn<1o 
Generales pre.sos. Con;.;idcro sumamente peligroso el 
viaje á Quito <le esos ¡H·isioneros; y mientras el S'r. l'vii­
ni;;tro de Guerra imparte la;s órdene~ del caso par<I qne 
TTd. regrese á C~nayar¡nil, sÍn'ase Ud. rlctencrse en 
Huigta, hasta segunda orden. 

CAI~J,OS FRY.!Ll': z., 
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'l'pJegTaHHt de Huig;ra ~t <!njt.o 

II nigra, Bnero 26 <le l'H2.-Hora <le dcpó~ito, 6 p.m. 

Seiior EnGu·gado del Mam],>. 
Quito. 

En este instante llegó aquí con presos enviados de 
( :nayaquil para ocr tt"a~ladados á Quito, por orden del 
:--l1·. Ministro d~ Gue!T3. Salí <1P Guayaquil ;í las <los ele 
la marlrugada, eocapando <le·Ja furia popular qne despe­
dad> General Montero. Voy con toda clase j)rccauciones 
Jli"Otección p1·e~•>s. Continuaré avance después de po­
cos momentos. Llevo Generales Eloy, Flavio y Me­
dardo Alfaro, l\1annel Serrano y Ulpiano Pácz y Com­
ncl Lucia no Cura 1, bajo custodia Batallón "Maraí1lm". 

Atento scrvitlo,-. 
Coronel .Sierra. 

TelegTnHllt de (!uito ií Hui¡n·a. 

Quito, á 26 de Bncro de 1912.-Hora <le uep<'>sit.o, 6 
y meLlia p. 111. 

Señor Coronel Sierra. 

Salúdole v avi~o rcL~ibo <le su Lelcgrama en que me 
comtlllica su fÍegada á Huigra. 

Ante~ rle recibirlo, dirigí á Utl. uno en que <lispon­
gt) quP. sP. detenga en eSe lugar, para que contratnarche 
á Guayaquil, en cuanto reciba orden <ld Sr. Ministro 
de Guerra. 

Así lo exig-e la necesi<la<l de a"cg-nra r á los pri~iu­
neros contra los <tta<[lle~ populares; de manera que re­
gTcsanrlo ellos podríasc 111811tenerle~. mientras sea opor­
tuno j•.1zgarlos, á bordo del "LiiJertador Bolívar'' ó en 
donde más conveniente se". 

l0nt1·e tanlu, tome Ud. las medidas de la müs es­
crnpnlo"a vigilan-cia, así para evitar la fuga <le los pri­
sioneros, peles si tal ,.;uc.cdie~c tendríamos antes de dos 
u1eses nueva.s-rcvueltas y matanxas. con1o para asegurar 
t<tml>iénla virla <lt'. ello" mi"mos, cosa que s.c la ¡·ecomien­
clo muy e,;lwcialtnL'IIh'. 

El Eucdl"¡;ado del l'.:lller l':jl'f'llti\·n, 

CARLOS FKBILE z. 
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Telegnuna ole Hnlg1·:\ á, (!nit.o 

Huigra, á Zb de Enero de 19L!.-Hor<~ ele depósito, 
6 y media 1'· 111. 

Señor Encargado del :!Vhn11lo. 

Hecibí ;.;u telegrama de las 2 p. m. Su orden para 
qtte me estacione aquí .Y luego regre:;e á Guayaquil, es 
absolutamente cout.radictoria con la que recibí del Sr. 
l'dinislro de Guerra, quien dispnso salida de presos, 
precisamente púa salvat·\o;:. Corno yo mismo tengo 
convecimiento de que ~;i los regresara á Guayaquil pc­
reccerían, y como tropa {rmi rnantlo, que es de resen·a, 
cstú violenta por avanza¡- á Quito, en oien de los mis­
mo;; .preso>-< me atrevo á manifestar á Ud. que sig;o á 
Alansí, en oberlecimicnto ele a>¡ne\la onkn imperativa 
del Sr. Ministro de Guerra. Si cl<!biera contramarchar 
á (iuayaqttil 6 quedarme aquí, temería por la vida ele 
lo;; presos, á cansa de la cxaltacióu de la tropa, q ne ve­
ría en ellos el obstáculo para seguir á ~j11ito. 

Salntlo á Ud. 
Coronel ,)'ien·a. 

Qnito, á :.;1) ele Enero rle l'JU. -Hora de clepúsito, 
7 p. lll. 

* Seilor~s General Ministro de Guerra y Ge· 
neral Jefe de Operaciones. 

Ji;! funesto ej~mplo de lo acaeci<ln allá, con el 
General Montero, sería un antecedente r¡ue explotarían 
los pneulm; por donde vinieran en t.rá@ito los prisio­
!Jet'OS hacia esta Capit·al; de St!ertc que ellos no llega· 
dan aquí sino mediante los 111ás r,e,•cros clliLlados y la 
ruá~ c5t.t"Ícta <!ilige11cia de \o¡; eucarg:H:\os de ~11 cot\cll1\> 
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c:ión, co~a que ,.:e debería prever Lüll suma pn1dcncia. 
La <Jnsieclad <¡ue promttev·cn esto~ lwchos debe conclu 
cirnos á evilar sn repetición; y ojala qnc el IJuen 
s0utido tle los elementos prestigiosos y seusatos de 
,,;a cinclad tle,·uclva la c<Jlma al ánimo del pueblo ¡.;ua­
yaquilciío, en punto tle ser q ui7.á preferible re~gurdar 
allá, m(ts lJien que aquí, á lo~ prisioneros. 

Al amparo ele la ley y bajo la cnslo<lia dé TJdes. 
deben hallar segnridarl personé!! los ckmá~ prisionet·os; 
tle suerte qne, con el criterio <¡ne aconsej<:n las circuns­
tancia~. sírvanse p1·ocerler en forma que no tengamos 
nuevos atropello~ que lamenlar. 

CARLOS l<'RI~lLE Z. 

Quito, á 26 de Enero ele 1912.-Hora de <1epósitu, 
7 p. m. 

Señor Con>~wl Sierra. 

Una ve7. má~.digo á Ud. que no tleben venir los pri· 
sioneros ú esta Capital, porque ::.u mis11w juz¡:;amiento 
Jebe hacerse en Guaj'¡¡quil. 

Los peligroH son gmdsimos, y hay qne poner ú lo~> 
prisiont>ros á cubierto de ello~; de suerte que estació~e·· 
,;e Ud. en iiJausí, ya qne no lo hizo en Huigra, porque 
van ::.obre Utl. rcsponsahilioi:tdes inm<ensas, caso dt> pe· 
reccr los presos. 

I3ien pue<le ~er que sn Cue.-¡J~> no necesite reg-resar 
ni volver atrá,; un ¡usu, porqtte á c>llo prnw~ería el Sr. 
Ministro de Guerra; pero sí debe ag:uar,.\ar un espacio 
<le tiempo ~nfjcít:tlt'-' para qqe ;.;e lon¡cn to<la~ las pruví­
deucias tld ca~o. 

IJi.fl'iiY-~!1, 

~\lhli~.,~rn (l!» l-L~l·lt•iHI:1 1 ~Lit:<tl'~atln ..-lo! Lle:~p;h1hn dt~ llllrl'\'~ 
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'l'ele!{t·aum de Qttit.o á Uiohamlnt 

Quito, á ;26 de Enero, <le 1 Y12.~Hora de depó><i· 
to, 7 JJ· 111. 

Señor Coronel Cabrera. 

Bl Coronel Sien-a, <:!ncarg:aclo <k conducir los pri­
sionero~ á <:!~ta CapÍUtl, llegará despué:,; de pocos mo­
mentos á Alansí, en donde conviene, de todo punto, que 
haga alto, porque ni t1eben venir acá los prisionero,, ni 
tlcbe pasttrscles por ]a¡; poblaciones del tránsito. á sa­
biendas de que serbn victimados. 

No !lcben venir acá, porque debiendo verificarse su 
jnz~amiento en Guayaquil, pa~adan por doble peligro y 
el Gobierno tendría que evitarlo con clificultacl, tratán­
dose de ¡;u venida y su regreso; ni debe pasar <t!lclante 
el Coronel Sien-a, por la misma raz(m de que los prisio­
neros deben reg-resar á Guaya,pril. 

Bien: el caso es 'lue el Coronel Sien-a teme que su 
Cuerpo Re re~ista á volver atrás, pudiendo esa resisten­
ci<t ser fatal á los prisioneros, si á la tropa se le obliga á 
tlcsviarsc de sn viaje á esta ciutlad; y en este punto las 
cosas, es indispensable <¡He Ud. ordene_, primeramente, 
al Coronel Sierra estacionarse en Alausí, y luego pro­
vea al regreso dd convoy <le prisioneros r.on otro Cuer­
po, para salvar el peligrl> que les amenaza. 

Ahora, pues, resulta también que si la victimaci6n 
sería horrible y uárbal'a, la fuga de los prisioneros al­
cau?.aría consecuencia;; que ni siquiera se pnetlen prever 
con exactitnd; de manera qne el encargo de sn CO!Hlu.:­
ción debería darse á un Cuerpo de los mejor disciplina­
dos y que lleve á sn frente nn Jefe y Oficialidad de ab­
soluta confianr-a. 

Debo indicarle que 'li~puse, por partPs dirigidos al 
Sr. General Ministro ,¡e Guerra r al Sr. General en Je­
fe del Ejército. que los prisioner;1s t'eg-resasen á Guaya· 
quil, debiendo los dos Sres. Generales impartir las 6r­
<lenes al respecto: pero o-:urre. fatalmente, que la linea 
telegráfica esta interrumpida entre Bucay y Dnrán, y 
esto es un grave obstáculo para que las disposiciones 
'lne se trasmitan vengan en oportunidad. 

El ca,.;o es, pues, g-ravú.;imo; y hay que ]Joner suma 
atención en resolverlo, ;;iendo orden preliminar la de de· 
tcuer el convoy que viene con el Coronel Sierra, <~n Abll!· 
sí, sin que dé un solo paso adelante. 
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Desde luego quiero <¡ne Ud. se ;sirva informarnie 
qué Cuerpo podria tomar esta comi~i<1n, ó sea siquiera 
la de agregarse al "Jiilarañón'' para calmar sus nnsias 
de llegar aquí. 

Atento. 

Telegrama de Uiobamlm (t (lnito 

Hiobamba, 2ú de Enero de 1912.-Hora de depúsi to, 
9 y cuarto p. m. 

Señor Doctor Carlps li'reile ?;., liincargado del Po­
der l')jecntivo. 

Acabo de reciLir su telegrama. He telegrafiado 
Coronel Sien·a dándole órdenes terminantes ni respecto. 
y espero hnblat· cou él por teléfono cnamlo llegue á 
Alau~í. Supongo que el Batallón N<! 16 ha llegado á 
San Juan esta tarde. No he podi1lo obtener comunica­
ción telefónica con e~<e pnnto; y ante tal emergencia he 
ordenado despachar po;;tas á Caja bamba para hacer v~­
nir á ésta al Coronel Villacrcses y disponer que el Bata­
llón N° 16 se encargue de ir á relevar al "Marañón" ó 
acompañado en la Comisión á que se refiere. F)l 16 es 
un Cuerpo disciplina1lo y ,~uyo Jefe, el l\1ayor Sotoma­
yor, es un hombre 1le honor, de energía y de inteligencia. 
Si Ud. cree que e~ te Batallón puede tomar á su cargo la 
empt'esa en cuestión, ~írvase decírmelo para arreglar 
~11 viaje esta misma noche ó mañana temprano. · 

Saludo respetuosamente. 

( 'orone! Cabrera, 
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'Í'elegnun.a de Riolmmlm :i Alau¡.¡f 

Hiobamba, l!)ncro 26 de 1912.-Hora de uepásitd; 
9 p. m. 

Coronel Sierra. 
Alausí. 

De orden <lel Supremo Gobierno, sin·a~e Ud. de· 
tenerse en Alnud con lo8 prisioneros que trae á su car­
go, hasta recibi1· nuev<ts iustrncciones. Apenas lleg-ue 
Ud. á Aluusí sírvase avi~ármelo, para conferenciar con 
Ud. po1· telégrafo. 

Coro11e! Cabrera, 

CO!Ifiweucia cnt1·e el Cnel. C'alH·era y Cnel. Sim·t·a 

(RlOllAMBA-ALA u;:n). l!)ncro26<1c l<Jt::!. 

l) y media p. m. 

Cabrera.-Bt!cnas noches, Coronel. Le dirigí nn 
telegrama con la orden terminante del Gobierno, <le no 
continuar avanzando y r¡ue espere ahí órdenes. Se tra· 
ta de c¡ne los presos vnel van á Gttayaquil, pero como Ud. 
ha manifestado el pt>ligro de qne el "Marañón" acome­
ta contra ellos, el Gobierno yicnsa en mandar otro Cuer­
po á relevar á aquél. E};toy bt1};can<lo ese Cuerpo y creo 
que será el 16 de Latanmg·a. QL1é 1.- parece la medida? 
¿Aceptará el "Marañón" r¡ne lo reemplacen? Digame 
su opinión con franque7-a, para informar en el acto á 
Qnito. Espero su respnesia. 

Sierra.-Bneuas nochec;, Coronel Cabrera. Con 
algnnas dificnltudes ele la línea u el ferrocarril be arriba­
do á este lugar; yo cncnéntrome bastante enfermo, co­
mo la mayor parle de hL tt·op:1 y t.>dos <e.sé<in desespera­
dos por llegar á Q.nito, pues estos soldado;; están muy 
causarlos por las fatig;¡s que !Jan tenido Pl! Gnayaqnil, 
con recargo de servicio, y es preciso se les dé de~canso 
á fin de que resta bh>zca11 su :<alud. Hespedo <i las tli:;­
poRiciones del Gobienw, con d !in d-e que rq,;resen á 
Guayaquil los preso~ políticos, c~pcraré que, tanto pa­
ra ruí. como par.;1 el Batallón, se l!lande el rel•"'O con-es­
pondiente lo mús pronto posible. En G·uayaf}nil recibí 
la orden del Sr. :Ministro de Guerra para que los conclu· 
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jera á la Capital á estos señores, ele. cualr¡uiera suerte 
que fuera; pero como el Gobierno onlena lo contrario. 
espero aquí nuevas ónlenes. Con res pedo á la pregunta 
que Ud. me hace de ;;i puede m.anüar un Da tallón para 
relevar el mio, con el fin ele que se haga cargo ele los 
presos, puede Ud. mandar cuanto antes ese Batallón: 
ju%go que nn llabrá dlficultad alguna. 1Vle despi<ln de 
Ud. afectísimo. 

Cabrera.-\Juerido Coronel; sírva;;e ordenar que 
el tren que: lo ha traído á Alausí se estacione allí en­
teramente á sus ónlencs; y por resolución del GolJi.cr­
no, le comunico que, en caso de ataque á los prisione­
ros, procure Ud. hacerlos escapar en la rnáqt1ina llacia 
donde Ud. juzg-ue más convetJÍente, con la respectiva 
guardia. !!);; casi scgum que mañana estará allí el 
Cuerpo que de!Jc reemplazarle: pero, en-todo caso, el 
Gobierno ordena qz1e Ud. permatle%ca allí con su enco­
mienda hasta recibir nuevas ónlenes, adoptando todas 
las medida,- posiules para proteger· y asegurar los pre­
sos. Sn Cuerpo seguirá á Quito, mi Coronel, donde 
le espera una entralla ·triunfal, ·como la ync ha hecho 
hoy el 83. 

Buenas noches, mi Coronel, v mañana le daré no­
licias. Déme nombres de prc·sos~que trae para cnntu­
nicnr ~i Quito. 

Sierra.-Ln.o.; tres Alf<~rnR, :Sinv, 
vio, Paé2 y Serrano, Coral y Saon-a. 
que Ud. me dice no tenga Ud. cuidarlo. 
espero sus órdenes. -

C'abrera.-Bnenas noches. 

Telegz·ama de Uiolmutba á f~ui.Lo 

Mcdanlo y Fla· 
Respecto de lo 
Tiastn mañana 

Rioh::unba, á 26 ele Enero de 1912.-Hora de depó­
sito, 9 tres cuartos p. m. 

Señor Encargado del Poder J!)jeculi,•o, Dr. Dn. 
Carlos Freile Zaltluml>idc. 

Quito. 

Acabo .conferenciar con Coronel Sierra. Le he or· 
den<tdo no avanwr un paso más acá de Alaur,í, Le pa· 
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1;ecc bien recmplar-ar "Marañón'' con Da tallón ''Cotoptl· 
xi" N'? 16. CreP que esta mer1ida no prodncirá ningím 
inconveniente. Insiste en mala situac.irn1 de los presos 
por estado de ünimo rle la tropa. Quedo esperancld 
ahora entenderme con Coronel Villacrescs y maña na á 
primera hora comunicaré á Ud. resultado cie mis g-es­
tiones. Lo iniportante es <¡uc yo puerla disponer opoi'' 
tunamente de un tren. 

Saludo respetnosamente . 

. Conferencia entre t-1 Fll'. L. K E~eurhwo. 

Secretario l'rh·;Hio del l't·csifleute de l:i 

Ueptíblica y el Coronel Cabt'!lra, SubjPfe 

del E8tndo Ma)'OI' 

[ Q[)ITO.-RIOBAMDA l J<)ncro, 26 de 1912. 

11, SS p. 111. 

,';'ecretariu Pri'zhtdo.- BL•enas noches, Coronel Ca­
hrera. El asunto relatiFo á la traslación <le los pri~io­
neros, revi~te mayor importancia rlc·lo que á primera 
vista se puede apreciar. 

El caso es este: 
No deseaba el Gobierno <JliC los pns10neros salie­

sen del pab sin que fuesen sometidos á la sanción esta­
blecida por la:,; leyes. Las agitacioné~ populares en to­
da la Nación se fincaban en ello, en punto de que ya ~!'a 
por un sentimiento ele justici~t, r¡n~ exigía la reparación 
del crimen cometido; ya sea por los rencores de la ven­
ganza, tanto iÍ<'mpo alimentados; ya, en fin, por la 
pe•-~pectiva de nut">'ilS calamidade~, como las que han 
querido porfia<lamente entrever los que pensaban, en 
gran número, que libertarlo~ los trastornadores habrían 
de volver sobre sns paso,;, sin tomarse más tiempo que 
el necesario para fragnar nuevas conspiraciones; lo 
cierto es qne, por U(la ú otra raz<'m, to<lo el país se ha 
pronunciado por la necesidad ele! castigo, y el Cohicr­
no se ha visto en punto de prometerlo, fiancto en ello sn 
propia e~tabilidad y la estabilidad de la causa r¡ue le 
~;~11nplía B08tencr. 
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l\Ie pc,rmito, desde luego, advet·tirlc que, como Sc­
ndario Privado del Sr. Presidente <le la República, 
1 radtlzco el peusamienlo y la manen_ Üc sentir suyos, y 
doy á la;; circllnslancias el valor con que el G-obierno las 
;¡ pi·ecia y consi<lera. 

Esto manifestado. díg·olc qne habiendo acontecido 
l'll (~uayaquil. la noche de ayer, lo qne aconteci6; esto 
c·s, r¡ue jn?.gado Jl..fonteru en Consejo de Guen-a, forma­
do por lo~ Coroneles Sierra, Valdcz, Palacios, An<1racle 
r,., Vclasco Polanco y Gallanlo y Comanoante Velás­
quez; condenaLlo por ·ese Consejo ú las J.-lenas ele rccltl­
,;ión por dieciséis años y ele deg-radación formal; y pw­
nunciaclo el veredicto, el pueblo se lan1.ó frenéticamente 
contra el indiciado v di<">le muerte á 1Jalaws, lanzó su 
cuerpo ventana abai~ del salón en donde el Consejo ofi­
ciaba, y luego le arrailtró por las calles <le la ciudad, 
con una ~aila atnn, volviendo sn encono contra el Jura­
do mismo, por no ha bcr decretado la mnertc: contra el 
traidor. 

El c~neral Navarro 1' el General Plaza Llieron 
(\lenta al Ejecutivo de este hec!JO, que no se: puede dejar 
de califica¡· como horrihl'emente bárbaro; y pa1·a poner 
<i cubierto á los demás prisioucros de la fLtl'ia del ¡me­
hlo, excitado cou los <lespojos de su primera víctiuia, 
aconlanm sacarlo~ <le Guayaquil inmediatamente y en­
viarlos á esta ciudad, cosa que se cjecutb á la una de 
la mañana· <le! día de hoy. 

En presencia de e~te lance, el Encargado <le! Eje­
cutivo. tomando en cuenta q ne los peligros se \'O] vian· 
mayores con el paso de ),)S prisioneros por todas las 
]Juhlacioncs del tránsito, y con la llegada de éllus á esta 
Capital, dispuso que continuaran en Guayaquil, y comu­
nicó esta clisp<>sición á los se'i'íorés l\liuistro de Guerra 
y General Plaza, sin que ella se practicase. 

v.~, pues, (le pt·esumir que, ó no recibieron á debi­
do tiempo el parle Leleg·ddico portador ele esa resolu­
ción. ó en tal punto les colocaron las circtm"taucias, 
que_ no pmlierun por menos <¡ne valnri~arlas según fue1·a 
<lado; y procedieron entonces á la remisión de los p¡·i­
sioneros, á la hora que se deja ya indic~da, confiando sn 
comlucciún al Coronel Sierra y al Cneq1o <~:1Jaraifón» 
de: slt comando. 

Así las cosas, el Ejecutil'o recibió hoy noticia de 
que el Coronel Sierra se acercaba ya á Hnigra, prime­
ramente, y lucg·o á Alausí, con el convoy de ~u encomien­
da. Dirigióle entonce~ un parte á Huigra, previnién­
dole qne hicie§e alto en ese lugar, mientras el Ministro 
de Guerra y el General en Jefe- dispusiesen lo condttcen-
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te al regreso de los prisioneros á Guayaquil; y después 
otro parte á Alau~;í, insistiendo en la misma prevención. 

A la primera orden respondió~ el Coronel Sierra que 
contimtal:ia sn viaje hacia acá, porque· el «Marañón» es­
tnba tan ansioso de veni1~ á Quito, que com;ideraha umy 
posible que volviese él lllisrno ws a·rnías contra los pri· 
sioneros y diese fin con ellos, antes que '·olver sobre su~ 
paso~ y contramarchar hacia Guayaqu·il. La segunda 
disposición aÍln no ha ,;ido observada; y esta últim;; 
disposición indica al Coronel Sierra la exigencia de que­
darse en .Alansí, mientras se pueda mandar un Cuerpo 
de relevo al «Marañón:~>, prometiendo á este Cnerpo 
que no se vcrí<t constreñ.ido á regresar c<in los pri­
sionero:;. 

¿Qué cnt11plc á la situación?· 

Lo definiti,•amente cierto es que el jnzgamieuto de 
loi1 prisioneros debe veri ticarse en Gnayar¡uil, con arre· 
glo á la Constitución y á las leyeR penales; en forma de 
qne lo contrarío sería no sólo inefica;¡ sino también 
nulo. Eti este punto los hechos, lo que á primera viota 
surg-e es la consideración ele que la venida de lns pri­
sion'erns sería provisional y temporaria, puesto q ne de­
berían volver al lugar domle debe radicarse el enjuicia· 
n:iieuto; y entoncc,s el peligro de fill suerte.'! de su YÍ!1a 
misma es mucho rua}'or, primero en sn viaje hacia a<:á y 
lttcg-o en sn marcha de re~reso, para toi·nar una tercera 
vez- á s;u ~~fa cr-ucis, cuañdo deban venir á cumplir su 
condena en la Penitenciaría de Quito. 

La excitación popular es por ;;Í pro pi~, tremenda: y 
esa excitación crece cuando cada población cree estar 
llaUJada á ejet·citai·; á su manera, la vindicta, superando 
á las qne la ltau dado los primeros ejemplos; de wertc 
que, á cada nueva jornada de los prisioneros, e.\ riesgo 
se ltace más insuperable, y la~ respon,.;abilidades mayo­
res también. 

¿Qué hacer pues? 

A los (~enerales Pla~a y Navarro se les elijo que 
no venía en oportnnidad, en ningún caso, traer y llevar 
y volver á traer á los prisionero;;: mas la interrnpciún 
en la lítw;J tclPgrálicn, entre Bucay y Durán, nos man­
tiene en incmnntticación con ellos. Díjoselc,.;· tal!lbién 
que se podría optar por la medida de conservar á In,; 
prisioneros á. bordo del · 'Li herlüllor Bolív o:u·' ', rmlca(los 
ele seguridadts para evitar su fuga ó el castigo popttb1·; 
6 si c"t" no procedía, c¡ue arbitrasen lo qne fnese más 
conveni'eute. 
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Nada contestan todavía, veste silencio acentúa la 
gravedad de la situación, siendo por esto mismo urgen· 
te arbitrar los medios de encaminarla á buen término, 
medios que presumo serían es tos: 

1° Hacer alto el convoy de prisioneros en Alausí, 
sin dar un paso adelante, mientras se impartan de aqni 
nuevag órdenes; 

2° Retener en Alausí la locomolOI'a, porque en el 
caso de un ataque imprevisto á Jos prisioneros procc.· 
dería más bien retiran;e cou ellos, c¡ue exponerlos á pe­
recer, puesto que el Cuerpo que los guarda no volvería 
sus armas contra el pueblo; 

::\
0

• Disponer imnediatamcntede 1111 Cuerpo en cuya 
disciplina ,;e pudiese fiar á conciencia, y en cuya sere­
nidad, como en la <le sus Jefes y Oficiales se pudiese 
descansar confiadamente. Este Cuerpo sería el que se 
encargaría de regresar á los prisioneros á Gnayaquil, 
en el momento en que esto fuese ae<wdado. 

Cuanto ú la desig-nación ele e.ste CllCrpo, el (~obier· 
no tlefiere al parecer de Ud., á quien no se le ocultan 
las condiciones que cada uno éle los del .i!)jército Cous· 
titucional posee. El JG, al comando del Coronel Villa­
creses, Íl otro en que Ud. enc:uentre la cooperación <le 
los requisitos que se han menester, podrían recibir esta 
Comisión cuya importancia m~recc encarecerse. 

Ni la fuga de lo,; prisioneros, ue la que: el Gobier­
no se hada responsable ante la Nación, ni la elimina· 
ción de ellos, de la que tendría que responder ante la 
moral y la historia: efüc es el ca~o. 

El Sr. Encarg-ado del Pr.der Ejecutivo está enfer· 
mo; y eslo cede en perjuicio de la ~ituaciún, bien que 
no deje un momento de prestar atención á todos los 
asuntos. 

Ud., pues, mi <¡uericlo Conlllel, haga aprecio de la:< 
circunstancia:<, y tenga pn~setJte qnc el pueblo de Gua­
yaquil se recobrará en su calma, as[ por haber dado ya 
rienda á la v~nganza, corno porque han de amengnar~e 
poco iÍ poco los estlmulos ú stt exacerbación. -Afectno· 
samcnle. 

Sub /!!le de Estado ¡Jfáror, Coro11el Citbrera:­
Dnenas ~oches, mi querido Enrique. Qnedo impuesto 
de la situaci(m y sé aprecia.rla, con el mismo criterio 
que Ud. deja ver, en nombre dd Gobierno. No veo 
qué otro Cnerpo puede encargar"e de esta comisión, 
qne no sea el 16, cnyos Jefe>'> y cuyos hombres me ins­
piran plena confiama. Los demás Cuerpos eslán cerca 
de Ba balwyo, y la cue~tión demanda ser resuelta m a-
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ñana mismo. A ..:abo ele conferenciar con el Coronel 
Sierra y le he da<lo las únleues del ca~o. El esperará 
allí el Cuerpo y el Jefe que deben hacer el relevo. Y yo 
sttpong·o que esto ocurrirá mañana, si el Gobierno insiste 
en ~u resolución y acepta que Villacreses con c:l 16, se 
e11carguen <le cject~tarla. Para esto es urgente r¡tte me 
despachen hoy, mtsmo un tren; pues el que tengo aquí 
es para el "Carchi" y el "Pichincha" qne deben partir 
mañana mismo a e~ a. Si el tren q ne pido parLe ahora 
mismo de Quito y me dan aviso, sería casi ~eguro que 
el Batallón IG podría estar mañana eu Alausí. Qnedo 
csperam\o la resolución del Cohicrno: _v con q ne yo la 
conoZ<:<t maiiana á primera hora. creo q ne en el día 
quedará salvada la situación. Mientras tanto, el Coro· 
nel Sierra no ;;e. moved. de Alausí.-IVlny afectuosa­
mente. 

Teleg;·ama de Quito á lUohamlm 

. Quito, á 27 de Enero de l'H2.-Hora (le depó· 
tn to, _, a. m. 

Señor Coronel Cahret·a: 

De acuerdo con la conferencia (Jtle Ud. tuvo anoche 
con Escudero, se onlenó la inmediata salida de tltl Lren. 
A las dos v media de la mañana me avisó el .Tde (le Es­
tación, qn~ d dcspa.:hador tle trenes de Huigra al'.<tba' 
ba de ordenar que salga ele Guamote á Rioham!Ja la 
máquina :"1°'. 24 con carros vacíos y ttn coche. Lo que 
comunico á Ud. para su conocimiento, y con el fin de 
que ordene lo más conveniente en lo que se relaciona 
,:un la conferencia de anoche. 

Afectuow ;;aludo. 
A. Cabezas, 
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Tele;rrmmn lle R.iohamha :'i. {!nito 

Riobamba, ~7 <le l!;ucro rle 1Yl2.-Hora de dep<'•Ri­
to, 7 a. m. 

Sr. l!incarg¡¡<ln del Poder Ejecutivo, Dr. D. Carlos 
Frcilc Z. 

Quito. 

S a. 111. Hcgó ¡\ ésta Cororwl Villacncscs i quien lo 
impuse ele la situación lle lm; presos en Alansí y de la 
delicada comisión qne el Gobierno rese.rva al Batallón 
~Q 16. Vilbcreses me }¡a dicho que ¡·es pon de ele este 
cuerpo y de qttc cnmplir{t fielmente comisión. Falta 
pues ünic<1.mente que podamos disponer de 1111 tren. Es­
pero sus r\rdene~. 1\'cspetuosamcnte. 

Coronel Cabrera_. 

'J'eleg·l'ama de Riohamha á Quito 

Riobamba, 27 de Enero de 1912.-Hora de depósi­
to, R a. m. 

Señor Ministro Acci(lent.-tl <le Ciucrra. 

Quito. 

He averiguado por tren con máquina 24, que, ha 
debido partir ele Guaruote; y de allí me avisan que 
e~tá detenido por falta absoluta de combustible. Es es­
ta una gran contrariedad. ¿No hahria cómo salvarla? 

Coro11el Cabrera. 
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Confer41lncia Ant¡·e ul .Coronel Cabrera, 

Subjefe del Estado Mayor General y el 

Coronel Siena. 

Lr~lOBAMBA-ALAUSij. Enero 27 ele 1912. 

R y cuarto a. m. 

CoroJJel Cabrera-Buenos días, Coronel Siena. 
¿Ha habido noveda<l durante la noche? 

Corone! Sierra.-13ueno~ días, Coronel Cabrera.­
No ha habido novedad; pero la situ<1cióu se empeora. 
La tropa y el ptteblo ya se ha.n impuesto del propósito 
del Gobierno de contramarchar á. Guayaquil y los áni­
mos están exaltados. 'l'emo J,llllcho de que si esta si­
tuación se prolonga, tengamos una catástrofe inevita­
ble. Al amanecer de hoy, sin orden alguna, la trop¡¡ 
se ha apoderado de los carros, resuelta á continuar 
avance. Si este se retardase por mucho tiempo, ó si 
se diese la orden de volver á Guayaquil, es casi segttro 
que la tropa acometerá contra los preso:-; y nosotros, 
siendo enteramente estéril nuestro sacrificio, que 110 lo 
escatimaríamos en ningún caso. Urge que mande re­
empla%o del cuerpo ó que se nos dé la orden de avance. 

Coronel C'czbreru.-Siento <lecirle que no tengo 
tren disponible. Mi cále1llo es que en el mejor de los 
casos sólo en la tarde ó noche de hoy podré disponer de 
un tren, para mandarle el Batallón N° lú. He comnni­
cado este particubr á Quito y estoy esperando nuevas 
órdenes. Apenas las reciba, se las comunicaré. Mien­
tras tanto, avise Ud. ú Quito lo que ocurre. Hasta 
lncgo. 

Tele¡n·ama lle Ahuwí {l. Quito 
~~---·~~--=~~-~ 

Ala u sí á 27 <le Enero tle 1 912.-Hora de depósito 
8 y media a. m. 

Señores Encargado del Poder ]!)jecutivo y Minis­
tro de Guerra. 

Es preciso poner en conocimiento de Ustedes que 
nnestra dci.ención aquí es tan peligrosa para los pri-
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sioneros como para la tropa; y estimamos· conveniente 
que ordene nuestro avance. Los pueblos de estos con­
tornos se han ;¡_percibido Lle que se trata de hacer re­
g-resar lo~ prisioneros y no respondemos (le la tropa si 
;.;e dicta esa orden, puesto que hay causa común con 
esos puebloH. Por otra parte, la marcha ¡( Quito se 
hará con prudencia y respondemos de entreg-ar ú los 
prisioneros sin novedad. Nos permitimos hacer estas 
reflexiones que ojalá tengan acogida para evitar más 
tarde males irremediables. 

Atento;; servidores, 

Coroneles Sierra;· ,.L/ndracle. 

'l'clegTama <le Quito á Alausí 

Quito, á 27 de Enero de 1912.-Hora de clep6sito, 
9 y 30 a. m. 

Señores Coroncle,; Sierra y Andrade. 

A pesa1· de que el Gobierno ha creído indispensable 
el regreso de lo~ prisioneros á Cuayatp1il, tanto porque 
e;;e es el lugar de su juzgamiento, cuanto porque es prc· 
etso salvar ú tcHla costa sn vida, y ya c¡ne el reg-reso les 
coloca, talvcz, en ma.yorcs ricc;g·us, el Gol>icrno declina 
en Udcs. toda responsabilida-cf Ctt dsta de su ofreci­
miento absoluto de qtte harán la entreg·a de ello>; en el 
Panóptico, sin novedad. l<in este concepto pueden 
avanzar, tomamlo todas las m<Cdidas de pntuencia que 
~u ilnstraci6n les aconseje. Al avanlar. cladn Uds. 
cuenta reservadamente del ll ía y la hora de entrada 
aquí, á fin de emplear por nuestra parte las pro\·iclen­
cias r¡ue sean posibles para a~cgurarles la vida, ponién· 
donos previamente t1e actterr1o, para lo cual deben hacer 
alto en 1111 lugar adecuado. 

Atentos. 
El Enca1·>;<Hlo Ud .Poder Eject~lh·o, 

CARLOS FREILF1 Z. 

J. F. Inh·iago, 
Mi nistro de llacicnUa, Encargadu dr.! De~!J<'.Cho rl~ Guerra. 
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Tele;·rama de Quit-o :l Riohantlm 

Quito, :i 27 Jc l:Duero ele 1912. -Hora de clt>pó;.;i· 
in, 9 y media a. 111. 

Señor Coronel r:abrera. 

l!)n vista de la ~ittt<tción que se ha producido en 
Alam;í y de las dificnltad.es de todo orden para qm~ los 
preso:; sean estacionaL1os ahí ó 1·egrescn á Guayaquil, el 
Gobieruo ha resuelto que d Coronel Sien·a prosiga su 
avance á Q.uito. ComnnÍ<itl", ¡me>, esta orden y pón,ga· 
se tlc acuerdo para que el viaje se realice con las mayo­
res l'recauciones de scgn¡·idad. 

Salnclo. 

_!. F. fntriago. 

TelegTtuua <le Rioba.ma :i Alausí 

Riohamba, á 27 rle Enero de 19U.-Hora de ckpó­
~ito, 'J y cuarenta y cinco a. 111. 

Seiíor Coronel Sierra. 

E u este momento recibo telc¡.;rama del Ji)ucarg·ado 
del Poder diciéndome re~uelvc avance Ud. con presos á 
Quito, recomiéndame acuerdo con Ud. á fin de asegurar­
les vida y fácil el tras!all o Panóptico. A este li.u r: reo 
que cmwicne: 1 '? Salir de Alan~í á una hora tal qnc pa· 
sen por Cajabamlm á las () p. m. y 2° pasar por Amba-. 
to á las 10 (1e la noche, por Latacnnga á las 12, porMa· 
chachi ú las 2 y llegar á dos kilómetro,; de Quito á las 
4 de la maiíana, entrar al Panóptico por detrás de Pa­
necillo. Si á Ud. le parec:.e bien este programa, avíselo 
á Quito, á fin de que allí tomen providencias para ase· 
gurar su ejccncíón. La cosa es traer bastante carb6n 
para no tener entorpecimjento y prohibir avisos tele­
g-rMicos, anunciando de todas estaciones que va al 
Norte uu tren vacío. Despnés de dejar en Panóptico 
prisioneros, stt ha tallón puede bajar á Chírnbacalle para 
hacer la entrada triunfal. Corno yo debo despachar 
>ln tren con t1·opas esta tarde para Quito, le agrade: 
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ceré me: avise de Cajabamba su salida, á iin ele: arre·· 
g·lar las cosas para que e,;os trenes no se junten. Tam­
bién conviene (¡ue el tren con el Regimiento Chimborazo­
salga mucho antes que el suyo. ¿Le pat·ece bien? Le 
saludo afectuosamente. 

. Coronel Cabrera. 

Telegrama de Alatt>1Í {a Riol1aru.ba 

Alansí, 27 de Enero (]e 1912. -Hora de depósito,. 
10 a. m. 

Señor Coronel Cabrera: 

Acepto itinerario.· 'J'c:legrafío á Quito y le avi~a-­
ré la hora de salida. 

TelegTI:ma de Almtsí á Qtlitu 

Alausí, <t 27 de Bnero de 1912. -TI ora de <lep<'•situ, 
10 y media a. m. 

Señores li)ncargado del Poder Ejecntivo y .Ministro 
de Guerra. 

A las 12 m. nos ponclrc:mos en marcha. J L1?;gamos 
conveniente se sin·a11 ordenar á las antoridarle;; civileH 
y militares del tránsito tomen medidas para que no ha­
ya afluencia de pueblo en las estaciones, y éstas se ha· 
l!en bien resguardadas. De todo el tdnsito collltlllica· 
remos cuanto ocurra, y al aproximarno~ seguiremos. 
oportunas instrucciones. 

Servidores. 
Coroneles Sierra. y Andrade. 
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A bus!, á 47 de Enero ·de 1912.-Hora de depósito, 
10 y media a. m. 

Señor Encargado del Poder Ejecutivo y J:viini:stro 
de Guerra. 

Se ha acordado la inieuciún siguiente: Por Caja­
bamba pasaremos á las 6 p. 111. de hoy; por Ambato á 
las 10 p. m.; por Machachi á las ~ a. m,; y á las 4 a. m. 
estat·emos á üos kilómetro;; de Quito. Conviene mande 
fuerte escolta de caballería y caballos ensillados para 
siete prisioneros, así como para cinco Jefe~ y Oficiales 
conocedores, para pasar pot·la Magdalena al Panóptico. 

Servidor. 
C'ol·one! Sierra. 

Telegrama tle Quito á 'J'mnblllo 

Chimbacalle, Enero 28 de 1912. 

Señor Coronel Sierra: 

Suspenda Ud. stl viaje ha~ta mañana por la noche, 
pues que de llegar (]e <lía serían ,-ictimados sus prisio­
neros. 

Su amigo que afectuosamente lo saluda. 

Octcwio Dfaz. 

Del¡JOr qué DIO t~.O di6 cum¡¡limientlll :i esta ot'(len - . 
Jefatura de la Oficina Tclegráfic:a.--Qttito, á 19 de 

Fehrero de 1912. 

A petición verLa! del Sr. Dr. Dn. Carlos Frcile Z., 
.Encargado del Poder Ejecntivo, certifico, en mi calidad 
.. de Jefe Cle la Oficina 'felegráfica de e~ta Capital, qtte 
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u1 la mañana del domingo 2R de Enero próximo pasado, 
á las 7 -, media vinieron~ á dicha Oficina los Sres. Mi~ 
nistn> cic lo Interior, DL Dn. Octavio Díall y de Hacicn· 
d<L Encargado <lel Departamento de Guerra, Du. B~ede~ 
rico 1ntriago, Comandante Alcides Pesantes, Coman· 
dante Leonardo Fernándcz v Sr. Dn. A~nstín Cabezas 
G., y á pre,;cncía del ~uscríto hablaban iclíscutíau acer~ 
ca de la ruáR acc:rtarla medida qtte deberían adoptar, á fin 
ele verificar la entrada ck los prisionems que c:onduda 
el Sr. Coronel Alejandro Siena y que se encontrahan 
en ese ·momento eu 'L'amhillo, siu que fueran hostiliza~ 
dos ni atacarlos por el pueblo y peneb·aran al Panóp~ 
tico sin ser vistos en la ciurlad. Oí qne se pensaba 
en ordenar se verifique dicha entrilda más bien por la 
noche, una ve% qne no habían akanzi.l.do á entrar en la 
madrugada: pero oí taml>ién qne se observaba nn peli~ 
gro de r¡ne el «Marañón» estaba violento por llegar 
cuanto antes <'t Quito y que podía hostilizarlos en Tam· 
billo si acaso se dictaba e~>a orden, pues de Tambillo 
se avisó qnc tan desesperados estaban los de ese Cnet·~ 
po, que aún se habían venido á pies algunos de ellos, 
sin esperar otra orden.' 'l'aml>ién se encontraba el in· 
conveniente de que ~i se ordenaba penuanecer todo el 
día en Tamhillo á los pl'Ísioneros, venían después de 
dos horas á ese lngat los Batallones «Carchi», «Pichin~ 
cba» y «l.;.uardia Republicaua». 

De esta discusic'>n resolviei"On, los indicados señores 
que era menos pcligToso que entrasen tle una vc7., pues· 
to <1ne el público estaba creido y era válida generalmcn~ 
te la vcxsiún ele <¡tte ya habían entrado los prisioneros 
al Panclplico {L las 4 r1e la m•tñana. Como consecuencia 
de esta resolución me on1enó el Sr. Ministro ·accidental 
de Guerra hablara yu por teléfono con el Sr. Coronel 
Sierra y le. onlenara pasar de Tambillo con Bn Dat;dlún 
y lo" prisioneros; pero advirtiéndole que no llegase á la 
Estación sino hasta el punto ele la líuea fén·ea r¡nc cnt· 
za el camino á los Chillos, y que allí debían estar ya sufi.~ 
cien tes fuerzas militares que le ayudasen á desembarcar 
á los prisioneros del tren ;í un autom6vil y conducirlos 
ele allí ·al Panúptico, por el puente nuevo de la Magdale~ 
na. Esta on1en dada por mí al Sr. Coronel Sierra, por 
teléfono, fué ratificada por clmistno Sr. Tvlinbtro In~ 
triago, tamhién por teléfono, l1espué,; de dos ó tres mi­
nutos. Una vez salido el tren de 'J'ambillo, por orden 
del Sr. Ministro Intriago, y reciuidas las indicaciones 
de la más severa preci.J.HCÍón en el asunto, salieron los 
Sre~. Comandantes Pesante~ y Feruández á cumplir su 
comisión en Chiriaco, punto indicado. 
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Como el tren salió de Tambillo á !as 9 y 5 y eran 
la~ 11 y aun no llega han al Panóptico los prisioneros, el 
Sr. lVlinistro de Guerra me pidió fuera ft ver lo quepa­
saba con mucho sigilo. Salí con el Sr. Celso E. Fia1J¡,¡ 
á dicha hora y junto8 nos dirigimos al punto en que se 
encuentra el ca1uino de Chiriaco á la Magdalena, con el 
de este Jugar á la ciudau. En efecto, n<>~ sih1amos en 
dicho lngar, esto es, una cuadra antes <le la Quinta del 
Sr. José Me¡ Ji]ón Del!o, y de allí vimos que los prisione­
ros y la escolta respec.tiva, bajando del tren en Chiriaco, 
tomaban el automóvil y se dirigían hacia nosotro~, ~in 
la menor novedad y Riu que hubiera ni curiOHos. Pasó 
por delante JlUcstro la comiti1•a y continuó por la calle 
de i\mbato haHta la intersección con la carrera Vene­
zuela, hajau<lo de allí una cnadra máH, y tom6 la calle 
llamada tlc la «Cruz de Pietlra)> hasta la de Garcia .Mo­
reno, rle donde se dirigir'> al Pan<\ptico. Desde el cami­
!10 de la Ma;~dalena hasta la calle de la Cruz ele Piedra 
hubo pocos curío»m; que segub.n al automóvil, pero si11 
un gTito host.il, ni un tiro, ni una pedrada. ·En la callé 
últimamente Jlombralla ol entonces varios disparos y al­
gún alboroto, y pasó el automóvil; ya de <¡u e •'stc estaba 
por cerca del Hospital, bajamos nosotros á la esquina 
en que había ocurrido el alboroto y vimos á un joven 
Suáre7., vestido de paisano, he,·ic1o en el pecho; y supi­
mos '1\le también csU1ba herido un Ca]Jitán AGril, que 
no lo vimos. 

De,;pués bajé á b es<¡uina de la c.u'a del Dr. Anto· 
nio Rohalino y <le allí vi que la comitiva ascendía por 
las cnllcH que con<lnceu al Panóptico, seguida de una 
mnltitncl euorme ele gente. Como de ese lugar obser­
vé que el automr'lvil llegara ya al Panóptico, me retiré á 
mi Oficina, convencido de qne los pri5ioneros indicado;; 
habían logrado entrar sanos y salvos al lugar de su 
prisión. 

Des]JtH~s de nu cuarto de hora supe lo ocurrido en 
el iuterior de la Penitenciaría, y lo demás de los snccsos 
desgraciados que todos saLen y que todos tenemos que 
lamentar. 
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l'a.•·te oficial 1lel Coronel nn. Alejan<lro Sierra 

República del F)cttaclor.-Jefatnra ele la 3'J. Brigada 
\' P del Batallón "Marañón'' N" <)9 de F' Reserva.~ 
(]nito, iÍ. 2') de Enero <le 1912. 

Partf' al Sr. General Miui>;ho de Cuerra y Marina. 

Pt·esentc. 

s~ñor C~eneral: 

En la plaza <le Guayar¡uil, el día 2.'í del mes en Cttl"· 

oo, después de los aconteciruie11tos ocurrido~ cou el Ge­
ne.ml Pedro J. TV[uulero, á raír, del jlll,gamicnto, recibí 
l>rclene;; de Ud. para <¡ne inrnediatamente ;;aliera condtt· 
ci.!.ndoles á e»l;a plaza á los pn~:sus políticos Sres. Genc­
¡·ales .l!:loy Alfaro. Medanlo y .l!'lavio Alfaro, Ulpiano 
Páez, lVIannel Serrano y :corotJel Lnciano Coral, para 
evitar que: indignado como e.>taba el pueblo ele Gttaya­
'lltil. hiciera correr á estos ~eñores la misma suerle que 
al General Montero, el cual pro pó~ito fué manifie~to con 
la petición de sus cabezas, como les consta á Ufl. y á to­
dos los Jefes que presiJidos por ;,) Sr. Geueral Leonidas 
Pla;;;a G., y en unidad de acciim, hacíamos esftterr,os 
inauditos para contener la turba y salvar la vi<la de di­
chos prisioueros. 

Bn acatamiento á la orden, una vez dispersado el 
pueblo y apro\'ecltan<lo ttn momento de calma, á las 2 a. 
m. de la madrug-ada siguiente, esto es el 26 del mes en 
cur~o. salí Je la Gobernaciúu con los citados preso,; es­
coltados por el Ratallón "Maraííún" que desde tres días 
antes les custoJiaoa; me embarqué en el vapor "Colón" 
que ele orden suya atracú en el Muelle .l!'iscal; pasamoc; 
á Dnrán, en donde tomamos el tren y seguimos. sin con­
tratiempos hasta Bucay, lug·ar clomle se hizo alto en es­
pera <le máquinas de mayor fuerZ~l motrir. que iban del 
Norte. para continuar el avance: Ctl este lugar vino el 
Sr. General 1'rcviño y me entregó como preso político 
de menor cuantía al Sr. N. Saoua, q ne en la actualidad 
se encuc.nlra enfermo en el Hospital de esta ciudad. 
Merce<1 {i. las di.caces di~posicioues del Sr. General Tre· 
vi1io. ya citado, ú las 4 p. 111. salimos de Bucay y en 
Httigra á las () de la tarde re e ibí un telegrama del Sr. 
Enc;-trgado del Poder Ejecutivo en d que me orden<tha 
nc>gresar con los presos á Gnayaquil, orden que fné impo­
sible cumplirla por las razones que expuse en el telcg-ra· 
ma didgido al expresado Sr. y en cuya virtud continué 
la marcha fomando en el convoy al Coronel Carlos 
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Andrade con su Estauo Mayor; particulares todos que 
puse en conocimiento de Ud. en telegrama dirigido á 
Guayaquil. 

En el trayecto hacia Alansí, trope?.amos con las 
dificultades siguientes: En un cambio, b¡¡jO' la Nari?. del 
Diahlo, habían incrustado piedras: eu uno de los puentes 
se halló una euonne piedra que impedía el avance del 
tren; y el tanque inmediato á la población, casi volcv.do 
por cortes de haclla con los cuales estaban destraídos 
el e~tanqne y tul>ería; obstácnlos que ponían en gra\'C 
rie,g;o á todo el convoy, y se vencieron no sin gran tn.· 
bajo y retardo. _ 

"Rn la plaza de Alansí y con fec\1a 26, recibí tele­
grama del S1·. F)ncargario del Poder IJ)jecutivo y tuve 
una conferencia con el Coronel Cabrera. Subjefe de En-· 
tado Mayo·r General, por medio del telégrafo, conferen­
cia por la que se me ordcnaha suspcmler la marcha 
hasta nne\•a orden, ó esperar vaya otro Cuerpo á t·ele­
varme, todo lo cual es ya del dominio público. 

El27, en obedecimiento á la orden telegráfica del Sr. 
Encargado del Poder Ejecutivo, tra~mitida por el cita­
do Sr. Coronel Cabrera, continué la marcha. no habién­
dome sido posible ceñirme enteramente al itinerario r1ue 
se me dió porque se dañó la locomotora y hubo que re· 
pararla ~n la estación ele Latac.unga, ele donde practica· 
da la reparación seguí la marcha y llegué á Tam billo á 
las seiR y media a. m. del día 28. En este lugar recibí 
dos telegramas del Sr. Ministro de lo Interior, en los 
cuales se me de da- suspenda la march-a ha;;ta la no.: he 
del mismo día; en vista de ésto, fuíme con el Coronel 
Carlos Andrade á la Oficina <1e Telégrafos é hicimos un 
telcgra!ll<t al Encargado del Pnrler Ejecutivo sin obte· 
ner contc~tación; pedí entonces una conferencia telefó· 
ni ca con el citado Dr. Ca dos Frc:ile Z.; se me imlicú es· 
taba enfermo. \' acudi.enm á mi llamamiento los señore~ 
Ministros Díaz é Intriago, uno de los cuales, Sr. Fede­
rico lntriago, TCncargado de la Ca !'ter a de Guerra, me 
ordenó avan7,ar hasta Quito, de~ígnándome el lugar en 
que debía desembarcar á los preso:<, esto es, en Cbiria· 
co; en virtud de esa orden clara y terminante, salí rle 
Tambillo á las 9 y cinco minutos ·a. m., llegué á Cbiria· 
co á las 11 y cuarto, en rlonde encontré un automóvil y 
á poca distancia un destacamento de tropas con los Co­
mamlantcs Pesan tes y Fernúndcz, quienes me indicaro-n 
que dichos vehfculo y tropas eran para prote¡<cr el 
a1·ancc de los presos al P<wóptico. Híceles pasar al 
an tomó vil á los sci,; presos políticos con unot. Compañía 
chel lLttallóa «Marai'i<'lll», toman<lo p01· el puente !111PVO· 
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,[e la Magdalena, es decir por la vía más corta y silen· 
da, los llevé hasta la Penitenc-iaría, eu donde los entre-­
¡j;iré á su Director Sr. Comandante Dn. l~ubén Estrada, 
Ha no~, hüenos y contados uno por uno; hecho Jo cual, es 
<1ecir, creyendo cumplido mi deber, no sin haber trope­
~ado con algunos contratiempos desde la carrera Ve­
newcla, regresé con la citada Compañía para entntr á 
la ciltdad con el Batallón que me e~peraba en el P.ucnte 
de Macháugara. . 

Debo manifestar a. Ud .. señor G cuera], que en lo­
do el trayecto de Guayaquil á esta Capital, los pneblos 
del tránsito hicieron mil v mil üeniostraciones hostiles 
á los prisioneros; hubicn).n peticiones de sus cahe2as, 
arrojamiento de piedras y alg·unos tiros de revólver; no 
oh~tante to,Jo lo cual, cábemc la satisfacción de haber 
cumplido la misión que se me cnGontemlara, entregan­
do á los presos sin novedad. como les consta á las Au­
toridades y Pueblo de Quito, después de haber salvado 
de tantos peligTos, merced á la eficaz cooperación de los 
Jefes y Oliciales del Batallón «Marañón» de mi mando, 
cuya conducta, en este caso, y en todo el curso de la 
campaña, ha Rielo suma111ente recomendable, y la no 
menos valiosa del Coronel Carlos Andrade v su Es· 
tado 1\'Iayor. • 

Particulares que pongo en su conocimiento. para 
lo,; fines legales. 

Dios y Libertad, 

Corone! A. Sierra. 

Parte~~ lltll Sul¡je1e tlel Estado ltla.yor 

Oenm·al, Cormwl Dn, Luis ()ahrera 

Quito, 29 ck Enero de 1912. 

Al Sr. Ministro Accidental ele Guen-a. 

Señor Ministro: 

l!:n satisfacción á lo rli:;pueslo por Ud., paso á llar 
ctwnta de la pcr¡neña pa rtici ¡1ación que me cupo f'tl la 
traslación :i est<t Capital" ele los pt·csos ,;nviaclus ,¡, (~11<1.­
y:u¡nil, Gajo la custodia del C"rond Dn. Alejandro 
:::>ien;t y ¡~d B:ttallón «Marilñim». 
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A bts ocho y media p. m. del día vicrne,; 26, encon­
trándome yo en Riobamba, recibí un telegram<t del Sr. 
Encargado del .Mando Supremo ele la Nación, que corte 
inserto en d legajo oficial de clocnmentos relaciona­
dos con este asuuto, y al cual telegrama contesté en la 
mism<t noche. El t~r. Encargado se sirvió informantfe 
de la sittwción difícil en que se encontraban los presos, 
Sres. (~ene¡·ales Alfaro li:loy, 1\ledanlo y Flavio, Ulpia­
no l?úez y Manuel Serrano y el Coronel Luciano Cora"l 
y me onlen6 que <letnl'iese en Al<Jusí el tren en que ve­
nían los presc•s. preguntándome, al mismo tiempo, cuál 
Cuerpo de los «cantouados en Riobamba ó en sus inme 
<liaciones, podría tomar á sn carg-u la brea ele ree·mpla­
zar al Batallón «1hralióu» en la -cn;,toclia de los pre~os 
y voh,er con cll<,s á Uuayaqtti!, único procedimiento que 
parecía c<>tHlucente al propósito del Supremo Gobierno 
ele salvarles la vida, á cualquier precio. 

li)n este mismo sentido tuve e¡;a noche, á las 12 v 
media· de la madrugada. tma larga conferencia con el 
Secretario Pri1cado del Sr. Gncarg:aclo del l\hndo. 

A las nueve v media <le esa noche, celebré una con­
ferencia telegrüfica con el Sr. Coronel Sierra, á quien 
le trasmití la orden· del Gobierno de <¡ue no avanzase 
un paso mús acá <le Alan:si. En esa conferencia, !lle 
impnsu el dicho Sr. Coronel cid estado de ünimo en 
que se encontraba la tropa á sus únlenes, del grave 
rie;.;go que corrían los presos_, ú se pcrsh;tía en la or­
den de que el ".Marai!ón'' retrogradase con ellos á 
·Guayaquil y de la oportuniclatl <le relevar á ese Cuer· 
po en la misión que se le había encomendado. 

Tanto al Sr. Encargaclu <le! Mando, como¡\ su Se· 
cretario Privarlo y al ¡.¡ropio Sr. Coronel Sierra, yo les 
había manifestado que, á mi juicio, para relevar al 
"Marañón" no había otra uuicla<l disponible que el Da­
tallón N° 16, "Cotopaxi ", cuyo Comandante, el Mayor 
Mannel Emilio Sotomayor, y cuya oficialidad y trop_a 
me merecían ctb~oluta y plena confianza, tanto más 
cuanto que para relevar al Sr. Coronel Sierra me fijaba 
en el Sr. Coronel Villacrescs, antiguo Comanclaute tlel 
1"0 16, y en ese momento J de de la 5" Brigada, ;\. ht. 
cual pertenecía el rdt>rido Cuerpo. 

Pero, á la hora en r¡ue yo conferenciaba con los fnn­
cionarios expresado,;, i¡¡;noraba si d citado Cuerpo ha· 
brfa ó no llega<lu á San Juan, en :-:n marcha desde 
Gnaranda á Riobamua. Quise averiguarlo por le;\¿. 
fmw y la línea resultó dañada, uo <tueclánclome otro 
arbitrio que el ele <le~pacltar algunos postas que corrie­
sen eu esa direcc.i<'ln, con un pliego cerrado para el Sr. 
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l\a·(!uel Víllacres.cs, á quien le pedía que siguiese él 
sólo á Hiobamha, á marcha for%acla, dejando el Ba­
tallón N° ló eu San Ju;:ltl, li~to para rnovilizar'ie al 
primet· ai'Íso. · 

El citado Sr. Coronel lleg·ú á H.iobamba á las 5 
a. m. del rlía sábado 27. Conferencié con él sohre el 
propósito del Snprenw Gol>icmo y, tal cual yo lo había 
SU]JUCslo, eHt.c Jde y aquel Cuerpo estaban listos para 
llenar la clelicalb comisión que gestiom{bamos. 

A las 7 a m. de este día comuniqué al s,-. Encar­
gado clcl 1'Ianc\o el rc:snltallo ele c~ta conferencia, aña­
diendo ljllC de~de ese instante lo !Ínico qn~ hacía falta 
era el tren para trasladar á Alattsf el Batalleín N° 16, 
tren que me llabía sido ya anutJciauo por el Sr. Inten­
dente de Policía de c·sta Capital, como guc partida de 
Guamote cou la máquin<J. N'·' 24, en el cnr~o de esa 
misma noche n<;l 26 al 27. 

Momentos después de enviar esa comunicación al 
Sr. Encargado ele! Maralo, I'Olví á conf.crenciar con el 
Sr. Coronel Sierra, quien me urgió por el en~·ío del 
Cuerpo que debía reemplar,a¡· al ''Marañón", aseg;urán­
dome. al mismo tiempo,. c¡n.c la situación ele los ]1resos 
se a,!!;.ravaba, por cuanto se tenía conocimiento en Alau­
;.;í del propósito de hacer contramarchar los pre~os á 
Guayaquil, pmpúsito que rcpugnah:t grandemente á la 
tropa y al pueblo de aquel lugar. 

Yo averigüé entonces la hora probable ele la llcga­
ela á 1>/.iobamba del tren c¡ue s'" me había anunciado v, 
con gran sorpresa, pude imponerme ele qne ese tren e"s­
taba dcteniclo "u Guamotc por [alta de combuo.tiblc, 
lle¡!,'ando (t la conclnsic'>u de que en caso alguno tenelría 
tren disponible autcs ele doce huras. 

Comuniqué este parli.:ularáQnitoy nJer¡uedéaguJr­
dando instruccione,;. 

A las 9 a. m. rk ese día 17 recibí un telegrama 
del Sr. lvlinislro Accidental l1e Guerra, en el ~Uf'. se 
m<: comunicaba que, en vista ele lo:> peligrus que co­
nb n los presos en Ala u sí y de las d ificnl tades r¡ue 
SL' oponían al reg-reso á Cuayaquil, el Gobierno re· 
>iO!vió que d Sr. Curnnel Sien-a a1·anzase á Quitu, 
;uloptaml\l loeL:t~ la;; seguridades y precauciones <kl ca­
so, para garantizar h vida ele lo~ pre~os. Eu e~c mis­
mo telcgTama Re me dijo e¡ne me pu~ie~e ele acuer­
tlo .con el citado J de para el efecto de log-rar el fin 
cnpcrior qn.c se p<Orseg-nía. 

Acto contínno y de <~cuct·do con esta orden supe· 
rio1-., dirigí un telegrama al S•·· Coronel Sierra, propo­
niénJolr; el stg·nientc itinerario para su tr.cn: "Salida 
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de Alausí á una hora tal que el tren pudiese pasar por 
Cajabamba á las 6 p. m., por Lui~a á las 7, por Amba­
to á las 10, pm Latacunga ú las 12 ele la noche y llegar 
á dos kilómetros de Quito á las 4 a. m., para entra•· los 
presos al Panóptico, po•· el lado Occidental <le Paneci­
llo". :1!;1 Sr. Coronel Sierra aceptó esta in<licacióu y 
horas después me comunicó sn saliLla <le Alausí. 

A mi turno, yo adopté tonas las me<lidas con ve· 
ni entes para qne el tren con los presos no se encontrase 
con tren alguno que le estorbase el paso; y ordené al 
Comandante del Batallón "Guardia Republicana", Ma­
yor Dn. Alfredo Garc.ía, que pasó por Luisa á merlio 
día, cou <iestino á Quito. que en Latacunga le diese 
paso libre al tren del Sr. Coronel Sierra. 

Rste tren pasó por Luisa á las 7 p. m.; y sólo ú las 
9 p. m. ,ósea dos horas después, despaché yo <le Rioham· 
ba el tren que traía á Quito al Batallón "Carchi"; qne 
en cuanto al tren que se me l1abía am111ciado ele Qnito, 
como disponible para trasladar al Batall<ín N° 16, llcg6 
á Riobamba solamente á media noche de ese día v no en 
condiciones de salir cri el acto; pues, condnctor y ~mat¡ui­
nista se negaron terminantemente :'L t1·abaja1·, alegando 
que estaban treinta horas sin dormir. Para movet· el 
Batallón "Pichincha", qne ya estaba embarcado, hnl>é de 
esperar de Quito la máqui11a 23, que partió á las S a. m. 
del día 2l-l. Rste habría ¡;ido el tren que hubiera llevado 
á A lausí el Batall{ln N° l(o, caso dcc qne se hubiese insis­
tido en esta resoluci<'>n. l,os preso,; y el "Maraüón'' 
habrían estado b-einta y seis horas en Alausí, espacio <le 
tiempo qne no se compatlecía con lo <lifícil y angustioso 
ele la situación creada. 

N:~cla más tengo que jnformar á Ucl. snhre el par· 
ticular ;i <¡ue he bcchü refencncia. 

Dios y Libertad, 

Coronel Luis Cábrera, 
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Part.e oficial del !ute111hmte Gí'ntll'al de 

Policía dü la. Jn·ovin!'ia. 11" Pichin1~ha 

República del Ecnador.-Quito, Febrero 2 de 1912. 

Sr. Ministro de lo Interior y Policía. 
Presente. 

Selior Mini~tro: 

.1!)1 día 26 de Enero próxiuw anterior supe casual­
mente que lo~ prisionero"' de g-netTa Generales Alfaro, 
Páex y Serrano y otros, habían salido ctro Guayarptil 
custocliarloR por el Da tallón ''MaraíVm" N<:' 'J, con rum· 
bo á esta ciudad. En la misma fecha v hacia las 11 
de la noche, el Sr. Du. L. EnriqLte Escu-dero me pidió 
acompañarle á la oficina de telég-rafoR, con el fin de 
tener L1lla conferenci;t cou el Sr. Coronel Cabrera, á la s<i­
%Ú11 en Riohamba; conferencia en la cual ~e determinaría 
la manera ctc evitar que los prisioneros sig-Ltiesen su 
marcha hasta Quito. En efecto, el Sr. "8"cudero, Se· 
cretario privado del Sr. Encargado <ld Poder Ejecu­
tivo, dirigió ttn extedso telegrama al Sr. Coror1el Ca­
brera, ·en ·el que, interpretando la manera de ¡wnsar d<:>.l 
Sr. Dr. Frc:ile 7;. y c\el Cobíerno, en general, le pinta ha 
la alarmante cxcitaCÍ<Írt popular dt•. ecta dudad, lo~ pdi· 
gros .ele que los prisioneros. conl~uuasen la marcha y 
Ic:s. deseos de q u,e ¡>erma n":c:iesc,n ~~~ ~la u sí, ~ se ks 
htctcse reg-resar a (x\toyagml. Rl Sr. Coronel c.abrcra, 
de acuerdo en todo con (•stos pensamientos y deseo~, 
coufercnció á sn """' con el Sr. Curnnt'l Sierra, y con· 
testó haciemlo saber que había conn,rlado coñ é;;te 
la pcrllJanencia de lns prisilnH~ro:; en A1ausí, dura11tc 
el dí~t siguiente; gueo el Batallón N•! 16, al mando de 
sn ~c1rimc,r Jefe, Sr. Cot·oncl Villacreses, debía partir para 
ese lugar para recibir á lo" pt·isioneros y co!Hlncirlos 
nncvanwnle á Guaya'lnil; pero que se hacía indi~pensa­
ble, para <lar cumplimiento á estos acttenlns, el imne· 
diato envío ele un convoy á Hiohamba. 

Porladore:< de ~~to~ atTeglos, el Sr. Escndero y 
yo nos dit·igimos á casa del SI". lCncat·gado del Pndct:, 
á quien no ptt<limos ver, porque, enfermo como estaba, 
había hcc.ho cerrar ]a¡; puertas y uo obtuvimos que 
las abriera á pesar de in::.i;;lcntes llamada;;. No:; diri­
gimos en seguida á la casa en que hahitatl los al loo em­
pleados de la Compañía del Ferrocarril, con el fin de 
obtenet· allí la orden para que marcha,_;e á Híobam­
ba el convoy qne necesitaba el Sr. Coronel Cabrera; 
l'et·n, como tampoco nos fue dable hablar con nadie 
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en esa cas;¡, nos encaminamos á la lnlcndencia tle Po­
licía y (le allí ctwiamos una esc¡twla al J de de Esta­
ción de Cllimhacalle, en la q ll(; le ordenálntlllo;;, á nom­
bre del Sr. l!)nGtrg·aclu <le! Poder, el cn\'Ío inmediato 
d.c llJW clP lo~ trenes que permanecían allí. Cerca de las 
tres de la mailana t!el 27, ~e retiró el Sr. Escud~r(), y á 
poco rato recibí la contestación de Chimbacalk, conce­
bida así: 

«The Guayaquil & Q11itfl Railway Compafiy»,-A las ::!-30 

a. m.-Chimlmcallc, [armary 27 de 1<)12.·- Sr.· Intendente: 
El d~._:spachador de tre¡1es d,.; 1-luigra acaba d~ ordenar qne salga 
de Guamote. á I\.iolJ:ulll>a la m~qnina :J4 COH carros vacíos y un 
cnche.-.\tto. S. S., 

J de de J·:staciún, 

111. Cot-os». 

Sati;;fecho cte ,-er cumplido nuestros tlescos, me 
retiré á desc.ansar '~ eso cle las ccratro de la mailana. 

Tan luego como I'Olví á la Oficina cle la Intendencia, 
y cakulauclo que e~tuvie;;e próximo á lkgar á Riobamba 
l<t máquina despachada de Cuanwte, dirigí al Sr. Coro­
nel Cabrera el siguiente parte telegráfico, con el carác­
ter ele ltrg·enlc: 

«N9 3S.~Quito, Enero 27 d{~ I<)T2.- Para Riobamba.­
C0roncl Cabrera.-Dc acuerdo con la conferencia que Ud. lnvo 
annchl~ con Ji:st'IJdcro, se orJenó la inmediata salida de un tren. 
A las dos y media de la mafiana me avi~(J el Jefe de Estación, 
que el clespacha<lnr de .trcm·s de Iluigra acaba ele ordenar que 
.salga <h~ Cuar11ote {-t Riobamba la máquina N<.l 24, con carros va­
dos':/ un coche. Lo <li!C comunico á Ud. para su conocimiento 
y con el flll dt: q11e ordene lo 1nús conveniente en lo que se rela­
ciona con la conferencia Jc anor:hl:.----Atto. Servidor, /Jt/.otdL'Jl.­

f¡· GohTal.» 
Hasta las 3 ele la tarde descansé en la seg·uriclad lle 

que hablan sido ejecutadas las tlisposiciones acordada,; 
en la maclrug·~cla, cuando fuí llamarlo por el Sr. Encarg·a­
do dd Poder. quien ~e sirvió ti arme {¡ conocer un tele­
grama ele! Sr. Coronel Siena, en el que marcaba el itiue· 
rario ele! via_ie cle e~e día y señalaba la~ cuatro ele la 
tnoilana del día sig-nienb~, c1otni ngo 28, c01110 hora (le 
llegarl;¡ cle los prisionero~. ~l nn punto tle la vla, dos 
kilómdros antes ele la eAación de: Cl1imbacalle. Onlc­
nómt', en cous·2Cttcnci3., de acuP.rdo Cl)ll 1as especifica­
domos del su~odicho tele;,Tama, alistar para la hora 
imlicacl<t nna escolta de caballería suficiente para l:c cus­
todia cle los presos, y los caballos JWcesarios para éstos 
y los .ldcs <.ltl Batallón ":\Iarañón". 
- Una ve7. enrui ():ficina y con el fin lle cumplir las (¡r­
ckncs anteriores; hice citar á varios caballeros que du­
rante los días ele mayor peligro me hal>lan prest:ulo im-
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portantísimos y patt-iMicos servicios, en calidad ele 
Ayudantes ad-honoreru de la Intendencia, les solicité 
acompañarme por la noche para ktcer la acostumbrada 
ronda de la ciudad y les rogué, al propio tiempo, citar 
;i los t1emás compañeros. -

Hasta las siete de la noche parece que el público 
iguowba en absoluto clpníximo arribo de los prisione­
ros: pero, t1e~dc esta hora empezó ya á cir-:ular la noli­
da, que se propagtí ¡-{Lpiclamente, ,;obre todo, clcst1e que, 
según lo snpe al día siguiente, un muchacho que repar­
tía invibcioncs del «Comité Patriótico Nacional» decía 
al entregarlas: «csüt noche llegan Jo;:; cabecillas». 

A las nueve de la noche e~taban listos los caballos 
necesarios, y los jó,'enes Ayudantes se hallaban ¡-euni­
dos en la Intendencia, impacientes porque lleg«ra la ho­
ra de cumplir la delicada misi,)u qne ,;e les había enco­
memlarlo. 

Po><teriormente, el Sr. Dn. Abelardo Moncayo A. 
se presentó para ofrecer su concur~o y me pidió que le 
avisat·a la hora vrecisa de la llegada, é igual oferta me 
hizo, más tarde, el Sr, Dn. Andrés P. Orcés: pero me 
fue imposible acceder á los deseos de estos caballeros, 
porque las informaciones que con~tantemente iba á re­
cibir en la oficina telegráfica, me hacían suponer, funda­
clamen te, que el itinerario del Sr. C<lronel Sierra no 
pocHa cumplirse con exactitud, ya que hasta las 10 y 30 
p. m. no sahía yo que el convoy hubiese pa~ado por 
A m bato. 

A las 12 de la noche me fue entregado en la oficina 
telegráfica tm parte que, con el carácter de urgente, se 
l1abla recibido lle Guayaquil, para el Sr. Arzobispo; 
{ uítne. en seguida hacia el Sr. Encargado del Poder, 
quien despnés de leer el telegrama y !Jacérmelo conocer, 
me orden<'> fue;;e entreg;ado inmediatamente al destina­
tario. El Sr. Dn. Póm pe yo J crvi;; Q .. mi Secretario, 
se encargó pcrsonaltneulc de hacerlo llegar á manos del 
Sr. Arzobispo: pero le fue imposible con~eguirlo, por 
no haber podido obtener que abriesen las puerta~ ele 
Palacio, ni qne contestasen á la>< t:onstantcs y repetida~ 
llamadas del teléfono. Por Ji n, el Sr. Su bintcnclen te de 
Policía constituyú 11n agente en las puertas del Palacio 
Ar:wbispal, con el fin de 1111e entregara el parte tan lue­
go como fuesen abiert<Js. En elicl~gTama en referen­
cia, el Sr. General Pja%a intet-esaha al Sr. Arzobispo, á 
la Junta Patriótica y al pueblo quiteño, pat·a que evitasen 
el desarrollo ck escenas de sangre con los pri<'ionero~. 

AnteriQrmentc, había dispitesto qul! la mayor parte 
de los agentes rle im·estigacione:,; fne~en dislribnírlos en 
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]twares convenientes, para recihir de ellos constantes in­
fo~maciones respecto de cualesquiera peligro~, tle cua­
lesquiera sospechas; y estas informaciones, en tolla la 
noche, fueron satisfactorias. 

Había también conferenciado con lo~ Sres. Subse­
cretario de Guerra y Jefe de í:ona, quienes, animados 
•.le Jos mejores deseos, trabajaron toda la noche en el 
sentido de a~egur~r la tratHtnilidad pública y la vida lle 
los prisionero~. 

Por sí se presentase algun inconveniente, no pr·evisto, 
en la conducción de los presos hasta el Panóptico y á 
insinuación mía, el Sr. Subs~cretario de Guerra me die"> 
la siguiente esf¡uela para el oficial de scorl'icio de la Es­
cuela l\'filitar, situa<la en la Magdalena: 

«Quitn, Enero 28 oc 191 ~.-Sefíor Ofici8.1 de servicio de la 
Escuela Militar: El Sr. Intendente de Policía va á];¡_ Escuela 
después Je poco rato. I'úng-:-tse, pues, á sus órJcnc:;.;, inmeJia~ 

lamente. 
(f). El .Sub3eC!l'tario ck Gucna, 

_,..:]. 1-'r:j,autcs f.». 

A las 3 y lO a. 111., el Sr. Ministro de lo Interior y 
Policía se presentó en la Intendencia acompañado de 
1111 ;~ubalterno; recibió mis informaciones respecto de 
la absolnta tranquilidad de la Capital, de no haber 
gentes sospechosas en la estación y ele estar iodo listo 
para la recepción de los prisioneros; hícele acompañar 
por do~ oficiales más, y, después de ordenarme que mar­
chara al lugar convenido, se adelantó para esperarme 
en la e~tación de Chimbacallc. 

A las 3 y 15 a. m. partió el primer contingente ele 
escolta, al mando del Sr. Dn. Catón Cárdenas, coil or­
den ele ir por las calles de antemano determinadas y 
en el mayor silencio. Componían csla escolta los Sres. 
J. R. Paliares, N. Espinosa A., N. Sáncher. y dos em­
plea<los ele Policía. A las 3 y 20 partió, con igual con­
tingente é idénticas órdenes, el Sr. Secretario de la 
IntenclcnL~ia, D. Po m pe}'o J crvis Q., acompañado de 
los Sres. J. L Jij6n G-., A. Batallas, L. Pérez N. y 
dos oficiales de Policía. 

En <'eguida t-ecibí a viso ele haber pasallo el tren 
por Latacunga; ordené la salida ele otra parte de es­
colta, que, almanllo del Sr. Du. Octaviano de la Torre, 
se componía de sei~ agentes de inveslig·aciones; arre­
glamm. los últinws ,Jetalles con los Cou1andantcs Pe­
sante;; y li'ernántlez, quienes <lebían ir en automóvil á 
rcuní1·senos en la intersección ele la línea fétTca y la 
carretera de Chillo, y partí acoiupaiíallo por lo~ Si·es. 
Nicolás A rtcta y Gabriel G-ómez ele la 'l'orre. __ -~ . 
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Cuando lleg·amos a[ lugar arriba indicado, encon­
tré formados y en el mejor orden y silencio á todos los 
<¡Ue componían la escolta; recihf nuevos avisos absoltt­
lamcnte tt·auquiliz,~dorcs t·espccto de la ciudad, y dí 
las siguientes ui~po~iciones, para que fncsen oportu­
namente ejecntadas: colo•:ar h cruz roja en lugar apro­
piado para detener la marcha del tren; designar no­
minalmente ú las personas 1ue dehian conducit· bajo su 
re~pousabilidad á cada 11110 <le los prisioneros; seilalar 
los imlivic\nos •1ne eu compañia de los Sres. Stlbsc.:rcta­
rio de Gnerra y Jefe <le Zona, c11stotliarían en el auto­
múvil á los Generales El o y y .J:!'la •·io Alfa ro, de quiene~ 
se creía que no puclier<~n ir á caballo, y designar, por fin, 
los caballo,; para c¡u1a uno de los restantes prisioneros. 

Entre tanto, el 8r. Dt·. Díaz se hallaba en la oficina 
telegráfica ele la Estaciún, desde donde me hacia saber 
los avisos que recibía de las Estaciones del tránsito. 

A las 4 y 35 me hizo avisar que el convoy avanzaba 
hasta l'vhchachi, y á las S y 40, por medio de uno de lo~ 
oficiales que le acompáñaban, me impartió la orden de 
retirar la escolta, por cu;mto no debla llegar el convoy 
si 110 eles pué~ de las 6 ele la noche, ya que así lo hahía 
ordenado por telégrafo al Sr. Coronel Sierra. 

Con iguales precauciones 1ue á la irla, verificóse el 
reg¡·e.so: la escolta vino dividida en tres fraccione.<;," en 
silencio y por diversas calles; á las 6 de la mañana I1e­
gtté á la pla?.a de la Inc1cpcndencia, acompañado por lo:; 
Sres. Cárdenas, Espinosa, Arteta, Paliares y Jijón, y 
allí recibí aviso Lle parte del Sr. Ministro para no lli­
sol,,cr la escolta y permanecer con los caballos ensilla-
dos, en espera rle nttel'as úrdenes. · 

Acerqnéme á la oficina telegdfica, á donde se hahía 
trasladado el Sr. Ivlinislro y le pnse de manifiesto la 
chficultacl en que me haiiaha pa1·a ejecutar esta disposi­
ción, dado cnsn de que. la orden qnc recibiera anteriot·­
mcnlc, había sido perentoria y· sin restriccilÍn algtlua; 
por lo cual una parte ele los caballeros que me acompa­
ñaban habialise retirwlo á sus c;u;as para descansar y no 
contaba ya si no con catorce, de los ,•cintidús que for­
mübamos la escolta. 

Después ele Iijent pansa, v en vista de las anterio­
re? y otras razones que yo al~!J;·ara, el Sr. Ministm me 
diJo, más 6 menos: "Voy {t reitemr al Coronel Sierra 
la onkn que le dí desde la cstaciún ele Chimhacalle, pa­
ra que permanezca clnrante el día en Machac:hi ó Tam­
billo, á fin de que éntre á Quito por· la noche". Y en 
efecto, el Sr. Dr.'Düt% se acercó á uno ele los señores te­
legrafi~tas y le dictó nn parte i..elegTáfico. 
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Después de un trabajo cunsecutivo <le casi cuaren­
ta y ocho horas segni1las, me retiré á descansar t ran­
quilo y previo convenio con el Sr. Ministr<.> <le ir hacia 
él, á las 6 de la noche, p:1 ra recibirle nuevas úrdcncs é 
iustrncciotJes. 

No hai.Jía transcurrido una hora, cn;1n<lo recibí mte­
vos insistentes recados de parte uel Sr. Enc:¡r¡~ado del 
Pouer y del Sr. Ministro Día2, para que f1tcra á la ofi­
cina teleg·ráfica, en don<lc se me necesitaba urgentemetl­
te: apenas me rií el tiempo necesario para vestirme y 
acmlí al lugar de la .:ita. Hallábanse en la antedicha 
oficina el Sr . .Ministro <le lo Interior, el Sr. Ministro 
encargatlo de la Ca1·tera de Guerra y los telegrafistas 
Sres. Egüe% y Fiallo, en cuya presencia el Sr. Dr. Día% 
me dijo; poco más ó 1uenos, lo siguiente: «Es indispen­
sable que Ud. reorganice la escojta y vaya á recibir á 
los prisionero~; el Coronel Sierra desobedece mis ón1e­
nes y maniliesta que le e~ imposible contener ú sus sol­
dados; dice que los presos coi"ren inminente riesgo de ser 
ultimado~, y, que, en consecuencia, y á pesar de mis ór­
denes, avanza hacia Quito; que el peligro aumenta con 
la proximiuad del arribo de los Batallones «Carchi» y 
«Pichincha». 'l'odo lo cual fné decididamente corrobo­
rado por el Sr. Ministro Intriago, quien :-oe manifestó 
angustiado en vista de tan peligm~a cspcctativa y me 
instó para que aceptase la comisión <le recibir y trasla­
dar {t los presos. 

Yo no podía por menos que neg-arme á aceptar las 
inmensas y terrible¡; responsabiliuades t¡ue desde luego 
entreveía; pues no era tlifícil !ignrarse las escenas que 
se desarrollarían desde el momento en que un pueblo 
furiosamente excitarlo tuvíe~e á su \·ista el objeto y la 
causa de su encono. l\Ie negué, pues, con entera fran­
queza, y protesté de la idea rie hacer llegar durante el 
día, á los pri:dmwms. 

Como los Sres. ]1.1inistros insistiesen en que era ya 
imposible retrocetler, por cuanto el Sr. Coronel Sierra 
no daba nidos á bs perentorias órdenes que se le lta< 
bían impartido, me YÍ en el caso de hacerles presente, 
que: «nn militar que desobedecía órdenes superiores, 
por Cote mismo hecho se conotilnía en único respon~al>lc 
de to<las las consecuencias que se derivaran de sn deso­
bediencia; y, que, en consecuencia, él era d único 'lue 
debería arrostrarlas conduciendo á los prisioneros hasta 
entregarlos en el lugar de su clestino». 

El Sr. Ministro lnlriago tornó aún á instarme; 
mas en vista de mi decidida- resistencia, me pidi(l gne 
conh-ibuyese con un contingente ele policía, para el 
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<'IIÍdado y vigilancia de las calles por donde <1ebían pa­
,;;¡r los prisioneros. Rn estos momentos se presentó el 
~~r. Jefe ele la Zona, quien clió cuenta de haber imparti­
do las órdenes .:onducentes á todos los Cuerpos del Ejér­
cito, y se pnso de acuerdo conmigo respecto de la ac­
ln:~ción que le correspou<]ería al Cuerpo ele mi mando. 

Una vez en mi cuartel, <lí las órdenes del caso, para 
que cshtl'iesen listos. ~-i las nu-eve ue la mañana, todos 
los oficiales y solclatlos disponibles, pues el servicio ur­
l¡ano estaba <1istrilnúlo y~, como de costumbre; dispu­
,c;e que los agentes de investigaciones se ocupasen en 
darme aviso;; oportunos y envié bacía la estación á va­
rios oficiales <Í. caballo, con d objeto de que prestaran. 
los servicios r¡nc las circunstancias requiriesen. 

El Sr. Arzobispo me bixo preguntar si los presos. 
habían llegado durante la noche, como era voz pública, 
y si, de no c;er cierta esta noticia, podía darle á cono­
cer la hora ele la llegada. Contestéle que los presos 
aun no llegaban y que, seg-ún lo había traslucido, de­
bían llegar de diez á once del clía. 

A las nueve en punto parlí hacia la carrera l~oca­
fnerte, con una escolta de ciento veinte hombres y tomé 
á mi cargo la custodia de la fr.1ccibn de dicha carrera, 
comprendida entre la esquina próxima anterior al Pa­
nóptico y la que forma el templo de San Roque, según así 
lo habíamos convenido con el Comandante Fernánder.. 

La guardia ele la Penitenciaría había sido reforza· 
da con fuerte escolta del Batallón N9 82, al mando del 
Capitán Ycla, y las esquinas. y calles que quedan al. 
Oriente y Sm de San Ro'}tte, con otras guardias de 
distintos Cuerpos. 

Hasta las 12m., nada de particular bahb ocuniclo 
en los puestos que estaban uajo mi custotlia; las (•rdi'­
nes ele impedir aglomeración de g·entcs, de vigilar el. 
tráfico é impedir el accet'o de gentes hada el Panúptico, 
se cnmplieron eHtrictameute. PoccJS momentos después, 
un agente me comunicó el hecho de haber penetrado ttn 
gran número de per~onas ¡{la E~cuela de Artes y Ofi­
cios; por lo cual, y en prel'isic'n1 de que pudiesen forzar 
hB puertas CjUe dan frente á la penitenciaría, ordené 
que fuesen obligados á salir, al mismo tiempo qtte ha· 
cía colocar una gnardia süficiente cu las citadas pner­
tas. Luego souaron unos disparos y se produjo un 
gran movimiento en las calles del lado Oriental de San 
Roqne. E~te incitlente provocó alguna inquietud entre 
los soldados de mi mando, quienes trataron de cargar 
sus armas: .prohibíles tenninantemente nrovcr~e de su~ 
puestos y les ordené estrechar las filas. 
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Momentos después, pasaban el Sr. Coronel Sierra y 
·sus ayuddntes, á caballo, seguidos por el automóvil que 
·conducía á los prisioner<>s y una fuerte escolta de in· 
fantería que los custodiaba; mas entre estos soldados 
noté ya inlcn;alatlos á muchísimos paisanos. Inmedia­
tamente ordeL1é. cerrar el paso al tumulto que trataba 
rle seguir ele cerca á los prisioneros y conseguí retenet·­
lo por uu buen rato; luego supe que hal>Ían llegado al 
presidio, sin novedad, y en seguida pasó de regreso el 
Sr. Coronel Sierra, que acababa 1le curuplir su dificil 

·comisión. Este fué el momento más angustioso para 
mí; la enort11e aglomeración !le gentes era incontable; 
se había cmwccrticlo en un vcrc\aclero torrente imposi· 
ble tle resistencia; á su paso por las calles anteriores 
había arrollado y arrastraba consigo á las escoltas que 
las c.m;todiabau v los soldados segnían la marcha rc­
vneltos en aque( torbellino inconte';1ible. 

Con grandes esfuerzos conseguí que mis escoltas 
·no se desorganizasen; y cuando traté de reconcentrarlas 
para ir en auxilio de la gttanlia del Panóptico, recibí 
la noticia de que aquella había sido aiTollada y de que 
el pueblo estaba dentro. 

Lo ocurrido allá es de dominio público, y yo no soy 
quien deba relatarlo. Toda medida de represión in· 
mediata era absolutamente imposible; y yo dirigí mi 
atención hacia lo que pudiera acontecer más tarde; en 
previsión de lo cual, reconcentré inmediatamente toda 
la tropa en el cuartel; envié, primero, un empleado su· 
balterno, y luego al señor Pompeyo Jervis Q., mi Se­
·Cretario, hacia el Sr. Ministro de Guerra, con el fin de 
hacerle saber la urgente necesidad de que la,; tropas 
se recogiesen á sus cuarteles; y cttamlo me hube cer­
-ciorado 1le que, merced á la actividad desplegada por 
el Sr. Ministro Iutriag-o, se habían ejecutado aquellas 
meclitlas, repartí escoltas armadas por toda la ciudad, 
con la orden ele cerrar inmediatamente todos los esta­
blecimientos de licores. 

La instrucci6n del sumario fné iniciada ese mismo 
día, con el reconocimiento de ley y la autopsia Lle los ca· 
dáveres, previa iuentificación. que se verificó por la lin­
che en el anfiteatro del Hospital Civil. 

Esto es, Sr. Ministro. todo lo que puedo relatar en 
cnmplimiento de mi deber y tle acuerdo con el ofreci­
miento que hice en mi oficio de rcnttncia presentado el 
,día veintinueve. 

Soy del SL Ministre-, atento servidor, 

Ag1tstín Cabezas e;. 
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Quilo, á 1° üc Febrero de 1912. 

Sciíot· Ministro de (~!lerra y Marina. 

Curuplimo:; con d del>cr •le informar á U<l. de lo~ 
01tcesos octtn-iclo;; el día 2S rlel próximo pac;ado. 

Ante torlo, creemos <le nuesíra ohligad6n aclarar 
un punto por d cnal se guiere üacer recaer en c:1 Go· 
bieniO las respon;;abilidades ele los desgraciados acon· 
tecimientos qne presenció esta Capital, en la fecha ya 
indicada. Nos referimos, seiíor, al hecho de r¡nc varias 
persoilas dic<"n que debla haberse tomarlo providen· 
cias p<~.ra qnc las tropas qw~ c.ondudan los prisioneros 
hubieran llegado dnrante la n•JClte del 27, cuando la cin· 
chtd no tenía conocimiento <lel·arribo uel tren que lo~ con· 
ducía. Realmente, el Gobierno p~ttsó que los prisioneros 
debían llegar en la noche del27, y así lmGiera sucedido, 
~i la marcha ele lm; lrene~, irregular por demás, por 
usar leña como combustible, no hubiera causado tanto 
retraso en la llegada. Durante la noclic ~e hi~o toda 
clase de esfuerzos para aseg·urar la vida de los prisio· 
neros, cos<~. que nosotros podemos sosteuce, por cuanto la 
paRamos en vela hasta bs cuatro de la rilañan:.l, hora 
cu qtw estáhamos en la l!tJea férrea, despnés de habe1· 
dictado todas las medidas t¡ne la prtHlencia acon,.;ejaba. 
Desgraciadamente, r.:petimos, el tren ~ufrió grandes 
retrasos. 

Sin lomar et-1 cuenta los demás antecedentes del 
atentado perpetrado en las personas que, como prbio· 
neros, <1ebían entrar á esta ciud<td, nos limitaremos á 
manifestar lo que nos con~ta desde el momento en que 
el tren que los conducía se detn vo en la intersección de 
la línea férrea con el camino que conduce de esta Capi­
tal á la población de Sangolquf. 

Los Rttsaitos recihiemn órclencs del seí'íor Ministro 
de Guerra, conducentes á aseg-ttrar la vida de los prc· 
sos, aún á costa rle bs nuestras; y en ,,jrtud ile éllas se 
procedió á rcfonar la guardia de la Penitenciaría, con 
ochenta hombn~s. al mando del Capitán Y eht. Aun 
cuan <lo posteriormente se quiso refor:&ar más la predicha 
guardia, ~e n:cihió noticia tle ser esta medida iuneccsa· 
ria. Hecho etlto, se ordenó que el Regimiento N9 4° sa­
liera á situarse en la Avenida "24 de Mayo", aparen-
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tanJo hacer ejercicios militares, á fin de que el pueblo no 
se diera cuenta del verdadero objeto á que esta Unidad 
iba destinada. El Batallón "Quito'' N<? 2, recibió ins­
trucciones para marchar al sitio donde el convoy tenia 
que detenerse, y la Policía, de cubrir las calles más cer· 
canas al Panóptico, prohibiendo el acceso á c~e edificio 
á toda clase de personas. 

Dispuestas así las cosas, nos trasladamos al lugar 
ya·iudicado (línea fcrrea), con el objeto de cumplir y ha­
cer que se cumplieran las •lisposiciones <lidadao;. .81 
plan que nos propusimo~ fue el siguiente: al toque de 
atención, el 1-?.egimicnt.o N'! 4'·' cubriría el camino que 
conduce de esta Capital á la Magdalena, por San Die­
go, pues era esa la vía que nos proponíamos ,;eg·uir, 
porque ofrecía mayor número de seguridades, no sólo 
por ser la más solitaria sino porque contábamos en élla 
con algnnos edificios que podían sérvirnos de rcfngio, en 
caso necesario. Pensábamos que una vez llegados los 
pri:;ioneros debía retroceder el tt-en con las fuerzas 
que constituían la escolta, con el objeto de que la pobla­
ción no supiera el momento preciso del arribo; pero, 
desgraciadamente, la actitud rle la tropa lo impidió, 
según el parecer del Jefe que la comandaba, y los suce­
sos se precipitaron fuera de toda previsión, como ;,;e 
verá en seguida. 

A las i1 a. m., llegó el tren al sitio ya determina­
do, teniendo nosotros un automóvil, con seis asientos, 
debiendo custodiarlo 14 hombres á caballo v 160 indi­
viduos del Batallón '·Quito", al mando de sn Primer 
Jefe, Comandante Cohos Chacón. Nos proponíamo~ 
tomar á los presos de mayor sig·nificación, en el auto­
móvil y llevar el resto intercalado entre la tropa. Este 
plan fue manifestado al Sr. Coronel Sierra, pero él se 
opuso á que fuera realizado, alegando que tenía órde­
nes terminante:; ele entregar los prisioneros en el Pa­
nóptico y que, por consigniente, nadie tenía derecho en 
éllos sino únicamente él. En vista de sn actitml, pu­
simos á sn dispo,;iciún la g-ente y elementos con que con­
tábamos y nos limitamos á seguir al cortejo, para acu­
dir en auxilio lle esos infelices, en caso de atac¡ne. Co­
menzó la marcha en el 'iguiente orden: gente á caballo, 
el Coronel Sierra, el automóvil rodeado por soldarlos 
del "Marañ(m", delante y atrás ele la máquina tropas 
del "Quito" y nosotros indistintamente en cnalquiera 
de los puesto~, trabajando para que existiera perfecta 
cohesión en las tropas. 

El trayecto, basta el camino que condLJce de la Mag· 
dalcna á \)!Jito, por la Carrera «Ambato», no ofreció 
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11widenLe notable, pues la· via Jel puente lle hierro es-
1 :tl•a CXJ>Pdita por completo Llegados que fuimos al 
• :uniuo de la Magdalena, propusimos al Coronel Sierra 
"';'t·chat· alSut·,¡iara tomar, por frente de la Escuela Mi­
litar, la vía <le San Diego; pero él nos <lijo c¡ne ya creía 
¡>asarla la ira popnlat· y que, por consiguiente, podíamos 
111:1rchar sin tlar ruús vuelta~. ahorrando camino. Desde 
<''<le punto, hasta el lugar en que se tocan las Carreras 
•\ \Tenczuela» v ,u\.mhato.~. no hubo más incidenl.e t¡nc 
¡>alal>ras ofen~ivas á lo>; pn:sos. proferidas por tal cnal 
¡~Tii['" que ,;e h<thLt est'lci•.lnado en las bocacalles, insnl­
tns qtte la tllÍSlUa t1·opa -~<.; encargaba (le silenciar~ al 
mismo tiem¡;o r¡ne se pt·eocnpal>a de hacer cerrar las 
puertas y •·etJ!éHJas de las casas del trayecto. 

Como .borden que t.Pnía el N"' 4" era de cuhrir la vía 
del cementerio, mambnws unl,ytHlaJÜ.e para qne el Ma­
yor Borja viniera á la Avenida «24 de Mayo», abanclo­
natJd<; la vía ele San Dieg·o, por la ctl:l 1 ya no íbamos á 
tran~1tar. 

Desccn<limos por·la Carr~ra «Venezuela», para to­
mar más tarde la de «Loja», de lu que desemuocamos á 
la .i\.\·enicla «24 de Mayo» .. Detrás de nosotros se iban 
formando grupns ,~ada-vez más compactos, que prorrum­
pían Fll insnlto~ y frenéticos «1'In<2ras» á los prisionero:;. 

El Mayo1· Burja había cnlllplido su misión, pues 
cuando llt"g;wws á la Avenida, estaban tomadas todas 
las bocacalles que clan acceso á élla. Avanzamos entre 
la muchedumbre que, habiendo logrado vencer la rcsiF.­
tencia que llacía la tropa, se hahía lan~ado ;i.la Avenida, 
arrojaudo piedras, motivo por el cual nos vimo,; obli­
gado~ á hac:er disparos al aire, teni~nclo que lamentar 
desgracias per~onale~ (un soldado herido). Con la cor" 
neta y con lavo%, al fin se pudo silenciar el fueg·o; pero 
de~dc aquí ya todo fne cliósonlen, pues la enorme masa 
<le! pueblo que acudía por todas partes se hacía cada vez 
m{L:; amena~antt-. Se nos hada hasta tiros d<: rPV<íhrer 
de algunas ca~af', t·cstlltando 1Je1·idoc' uu Oficial y tlo;; 
soldados. 

Irnpo,;iul0, ~eñor, clescribir loll;.>~ bs e:;cena!~' c¡ue 
.,;e .Sitcedicron liasta nue:-lra llegada al Panól'tit:o. 

Cuando i'e t1dnvo el antomóvil, acudimos á sacar ;í 
los prP:sns. Saliemn el Coronel Cura!, GencntJe,; F'la­
vio Alfaro y Páe%, Serr·auo, Ivl.ctlardo Alía ro y d último 
el Ccnerall01oy Alfaro, del braw ele uno de nosotro~. en 
llle(lio de la ac:litut1 amenazante de nn pnehlo ya irrita­
do. Una\·ez que penetraron á la Pcniteuciaría, se pro­
cedió iÍ cerrar las ¡merla;; c:s:teriore~, las celdas en q ne 
cada LlllO tle cllci:; se alojabil y, por últil!Jo, l;cs inte.rio-
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res de hierro. Cuando entró el General Eloy Alfa ro y 
se cerr<"> la puerta principal, despnés que dicho General 
pidió al Coronel Sierra que asegurara bien el Presidio, 
el pneblo érnpe7.Ó á retirarse, clcjando por un momento 
despejado el atrio. En el interior del Panóptico, el 
General Eloy Alfa1·o pidió un cajón en qué sentarse, y 
que le permitieran que lo acompaiíaran á la celda cual­
quiera de los Generales Páez ó Medanlo Alfa ro. Se es­
taban cumplientlo estos deseos y llamando al Dr. Villa­
viccncio Ponce, para que reconociera la herida y presta­
ralos auxilios delaCiencia alGeneralFlavioE. Alfaro, 
cuando los prest>s comnnes prorrumpieron en gritos y 
ametia%as, pidiendo, en tnumlto, castigopara los 1·eos po­
líticos. Al principio cl'cíamos que era el pueblo 4ue lo& 
at::tcaba; pero ::tsi (¡ue ·supimos la verdadera caus::t del 
alboroto, entre el Director del Panilptko y uno rle noso· 
tras, logramos re~tahlecer el orrlan. 

Pero,y::tcl pueblo al.ac::tha las puertas y Üt\'Ímos que 
acmlir á rlefenderlas, procediendo á poner toda clase 
de apoyos para aumPntar su firmeza. De pedazo en pe­
dazo, de astilla en as1.ilb, iban cayendo las puerbs y 
por las roturas r><~netraba el populacho, 110 ob~t::tnte q lle 

uno ele nosotros trataba ele convencerlo <le lo feo ele su 
con(lutta. Al fin, cedieron todas las puertas y entró la 
enorme pohla<la, sin <¡tw hubiera poder capaz ele conte­
ll(,rla. Mientras el uno vresenciaba lo ya relatarlo r 
ordenaba tle la venbna á las tropas una actitud que im­
piclicr::t mayores desgTacia~. el otro rle los suscritos ha­
cía e nanto le era posible para conte.ner al puehlo (¡u e, 
instigado por per~onas bien conocirlas, trataba ele ava­
sallarlo totio.-Ante actitncl 1.an ameua¡,ante, <·1 Regí­
miento N~· .J.?, Data11onrs «Quito» y 82 y Seccione~; de 
Policía, recibieron orden de rodear la;; mnralla~ del cdi­
fi,~io y repeler por la fuerza el avance del tumnlto: pero 
todo Ine impm;ihle, pnes en ese momento circuló d ru­
mor de que lus prisionero~ se escap;,han por la p::trte 
posterior thel edifici•>, noticia lJUe, poniendo al ¡.Hteblo 
delirante ele indignación y de veng·<~nza, hízolc acudir á 
las murallas posteriores, invaclicñclo ]JOr ellas el intedor 
del Presidio. Ni súplicas, ni amenM.as, fueron suficien­
tes para contener al pueblo q ne, ro m piemlo las líneas for­
madas por la tropa, penet1·ó también por las ya deslte-
chas puertas. · 

Lo demás, lo presenció la Capital horrorizada; y 
las personas que tuvieron el crimin::tl arrojo de pase::tr 
por las calles los cae! á ve res de las víctimas, fueron bien 
vi~tas por toda ];:¡ población. E)ra una multitud hete­
rc>génea, en la que dominaba ese elemento inculto de 
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toda,; las ciudades, que no repre,;cnta en caso algnuo la• 
parte consciente de la sociedad. Eran los po~eídos del 
odio y la venganza. 

Por todo lo expuesto, cumplicmlo cou 11u deber; de 
justicia, nos apresuramos á manifestar á Ud., que esta­
mos convencidos de que el Gobierno no pudo toma(me­
jorcs providencias para garanti?.ar la vida de los ;pri­
sioneros. 

L. A. .Fernánde~. 

Se ordena la iusLl'UC<,i6u de nn Snmal'io, para 

esclarecer Jo~ ltecho~ luctn080!'I del día 2§ 

República del Ecuadoi'.-Ministerio dc lo Interiot·. 
-N° 200.-Secci<'lll de Policía. · 

Quito, á 2S ele Enerode 1912. 

Sr. lntenüenle General de l'olicía de la provincia 
de Pichincha. 

OrrlPno á U<l. que baj-o su más estricta res¡><>nsabi­
lidad rlisponga la inme<liata instrucción del sumario pa­
ra üescubrir y castigar á los aulores y cómplices de los, 
asesinato~ perpetrados eH las pct·s•mas de. los Sres. Ge­
ncraks l:<;loy Alfa ro, Flavio E. A Ha ro, MP.dardo Alfaro, 
U! piano P<íez, Mannel Sc.nano y Coronel Lnciano Coral. 
Ud. se servidt, ademá~, darme cnenta diaria ilel estado, 
de la cansa. 

Dios y Libertad, 

Octaz,io Dfaz. 
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Tcle¡:;-mma de Quito á G-uayaquil. 

El Gobierno comuuiea la hecat.om-

he tlel clia 28. 

Quito, 28 de Enero de 1912. 

Señores Ministro ele Guena y General en Jefe. 

Profundamente impresionados participamos muer­
te desastrosa de los tres Generales Alfaro, Gent'rales 
Páez v Serrano y Coronel Coral. No obstante toda 
clase de medidas tomadas por el Gobierno, ha sido ab­
solutamente imposil>le contener la furia del pueblo. 
Lamentamos 1' co:Hlenamos horrible hecatombe. Deta­
lles mús ta rdc. 

CAHLOS FREILE 2., 

Ministros Secretados de Estado, Octavio Día:::, 
Ca1·!os R. Tobar·, J. F. Intriago, C. Re-ndán Pérez. 

Telegrama tle (~nito á Guaya'lnil 

Quito, EnenJ 2g de 1912. 

Señor General Na va :·ro. 

I.as escenas de horror que se han <lesarroll:!clo en 
Ot•ito nos tienen consternados. El Cobienw ha hecho 
~~tanto humanamente era pooible para asegurar la vida 
á e~o~ desgracia<los: pero cl¡Jlle!Jl,> asaltó la Penitencia­
ría matando guardias y haciéndose malar con el fin de 
1•eng-ar al millar de gniteños que ftter·en inscpultadm; 
en Huig-ra, :::hranjito y Yag·uachi. ¡¡Qniera Dios qttc 
al meno~s saquemos algún pnwecho ele estos <esGtndalo· 
sos excesos, y que en lo Yenidcro la esp;H1a no se dc~en­
"aine sino en defensa <le la Patria'! 

Cat·!os Rend<iH J'<frc.?. 
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'M 1 (~1eg·,·anHt. tle (j-ua~·aqnil :1 f~.ui to - . 

Guayaquil, Enero :;s rle 1912. 

Seiíor "P;ncarg·ado (]..,\ Pocler Ejecutivo y señores 
Ministros Ü<c Est;ulo. 

Yo deploco, "'"' los altos jefes del ejército 'luc. se 
enctw.ntr;rn ac¡1lÍ, la ih>n·ible trag·cclia que ha presencia­
do el (~ol>iPrnu. Comprendo hasta quf' lll>n\o habrán 
mtedes tomado m~rlirhs para impeüir la hoHilJle heca 
'liomlw. 

l-1o propio nH' ucurrió aquí: quise que la ira plt¡>ll­
lar se cuntuvicra dentro li>s límites ele b sancióu leg-al, 
P''ro la vc•.ng:anza el<;\ pueblo no ,·.ah(a dcntru ck lo que 
la ley ~st.aulece. Lamento, hoy como aye.r, que el L>rillo 
de lllH~~tras victoria~ tenga ln soulttra de c~to:-; acon­
tecimientos. 

¡\lillhll 'dt-: (]11('1"1" 1 

Tel'-~~-raJuas ca1nhhul()s ontrP t~ 1 .'"1J'. (~nl.l. Leunitla!-i 

Plmo:a H. y el Ilmo. Sr. A>·znbis¡w lhl Q.nit.u 

Guayaquil, á. 27 üe Enero rlc 1'!12. 

Sr. Arzobispo: 

A pc:lo á sns sentimientos humanitario~ y cri~tia­
nos para qtte emplee ~11 infltwncin en favor de los pri­
sioneros ele guerra qtw son conclncitlt>s á Quito. Vele 
Ud. {JOl' la vida de éslo;;, ú fin de que ]3 jnslicia cumpla 
<·on sn <.ldwr. Un acto de sang;re v de viokncia sería 
un escándalo anlc tcl lllt11Hlo quc._nos" exhibiría muy tris­
temente. Apelo á Ud .. apelo á la Jnnta PatriMica, 
apelo al W>hlP Ptwblo de Quito, para t¡ue torios r~_uni­
dos .:nirlen á los prisioneros y cotltcng·an la ira ]JOpular 
que es inconscient.,. Ln trag-ellia d~ nyer tieuc cons­
ternada ·toda la cinüatl y lt<tsla clpnehlo que l<t constt· 
mú P:<t<'t arr.;pcntido y averg-onzac1n. Déutc una re~­
l'llcsta tranqttiliwllora. 

Soy d~l Ilmo. Señor. 
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Quito, 28 de Bncro de 1 Yl2. 

Sr. Genera 1 Lconiclas Plaza Guti<'Tre?;. 

Guayaquil 

Su telegrama me fue entregado hoy, á ];:ns siete de 
la mañana. Kn este nwmcuio, las do.::e dc"l día, pn~sos 
ac~han dte (•nlrar P;wóptico sin contratiempo, merced ú 
actitud <le] Gobierno: ciudad terriblemente ag·itar\a. 

t Federico, 
A1 t(dll'·q-'u d<=' tJIIII'I 

Telt:grama <kJ 28: se e . .;clihi{l; pero no se hi;..:o, porque, es­
tando escribiéndolo en h f<'nTnnla ó papel dí:-.l estiJq, st supo lo 
ucurrido ell el Panóptico. 

Quito, h:nero :;y de 1912. 

Sr. General Leonidas Plaza Gutiérrez. 

G-uayar¡ uil. 

Ayer,~{ las 7 de la maflana recibí su tclegTama. 
Estal>a escribiteiHlo la contestación, cuando aconteció h 
acometida <lel l'uehlo al l'anópticn: asi que los pre~o'' 
entraron al Panóptico, creí que s<~ había oal;•ado ];¡ vida 
de ellos, N u es po~iblc qne Ud. pnecla ni sir¡uiLcra imagi· 
nar la escena de ayer: lo menos una,; cinco n<il 1wn;onao;, 
á CJI!Ítenes nadie podía contener. La JuPrza mili lar fne 
arrollada y el Panóptico in vat1ido. 

Su atento servi<lor. 
·1· Federico, 

\uubi,;p(o dte IJuilu. 
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